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INTRODUCCIÓN 
En el siglo XIX nacen ideas protectoras a favor de niños, 
niñas y adolescentes. Países europeos (España, Italia, 
Alemania y Suiza) junto a los Estados Unidos de América 
dirigieron sus pasos hacia ello. 
Por estas razones, los derechos de aquellos fueron objeto 
de estudio y recopilación desde 1924 con la Declaración de 
Ginebra de los Derechos del Niño, pasando a ser implícitos en 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948, 
para luego ser independientes en la Declaración de los 
Derechos del Niño de 1959 y, por último, de orden 
conminatorio en la Convención sobre los Derechos del Niño - 
respecto a los países que le ratificaron-. 
La citada Convención, una vez ratificada, puede tener 
rango supraconstitucional, constitucional o legal, según la 
decisión adoptada por cada país. En este caso, la República de 
Panamá adoptó la Ley 6 de 15 de noviembre de 1990 y  en 
virtud del artículo 4 de la Constitución Política de la República, 
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se entiende que la Convención sobre los Derechos del Niño 
tiene rango constitucional. 
Así, los tribunales de justicia panameños están obligados 
a respetar los derechos de niños, niñas y adolescentes en sus 
ámbitos personales y sociales, en atención especial a los 
procesos judiciales y administrativos cuya decisión les afecte 
de forma directa. Tratándose específicamente de derechos 
procesales, el artículo 12 de la Convención sobre los Derechos 
M Niño consagra el derecho de expresarse libremente en 
procesos judiciales y/o administrativos que les afecten. En 
palabras sencillas, los niños tienen derecho a expresarse de 
forma libre e independiente en asuntos que conciernan a su 
crecimiento y desarrollo. 
Desde el punto de vista de participación, es importante 
destacar los rangos de edades. En ese sentido, de acuerdo con 
la citada convención, niño es todo ser humano menor de 
dieciocho años. 
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En consideración a lo expuesto con antelación, el objeto 
de estudio de este trabajo será el Código de la Familia de la 
República de Panamá al no contar con una disposición procesal 
obligatoria que garantice la participación de niños, niñas y 
adolescentes en los procesos de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas durante la celebración de audiencias 
y el resto del proceso, proceder este que vulnera el Principio 
de Interés Superior del Niño, así como del resto de los 
derechos inherentes a su cuidado y por consiguiente, los 
procesos de familia presentan una desventaja frente a los de 
menores (Niñez y Adolescencia), donde la inmediación directa 
con niños, niñas y adolescentes es primordial. 
En la actualidad, la participación de los niños en los 
procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas es 
una facultad del Juzgador en atención a su criterio o valoración 
de sana crítica probatoria. 
En este contexto, el que los padres o familiares sean las 
partes en el proceso agrega una carga psicológica en los niños, 
niñas y adolescentes, dada la posible manipulación de los 
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hijos/hijas para perjudicar al otro progenitor, en uso, pues de 
una desparentalización en primacía del conflicto conyugal 
sobre el rol parental, con el objeto de lograr la anulación del 
cariño y lazo del hijo/hija con el otro progenitor. 
Dentro de este análisis, es esencial el deber de los 
juzgadores de explicar a los niños la causa de su presencia en 
el Tribunal y la falta de determinación de su opinión en el 
proceso -dejar claro al niiio que su pedido u opinión no será 
determinante en la decisión del conflicto- en un ambiente 
propicio a su edad y a través de la metodología adecuada. 
De esta forma, al derecho de participación en los 
procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas, se 
argumentan dificultades y efectos nocivos de darse 
confrontación entre los padres, ya que suelen presentarse 
situaciones de violencia familiar de distinto grado (explícitas u 
ocultas) o relaciones parentales muy autoritarias, en las que 
difícilmente puede lograrse una participación libre y equitativa 
de los mismos en el proceso judicial, en presencia de los 
progenitores. Esto indica la importancia en la intervención de 
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especialistas del área social, sicológica y hasta 
paidosiquiátrica, en los casos que así se requiera. 
Como consecuencia, un aspecto importante es la 
autonomía progresiva para valorar la opinión de niños, niñas y 
adolescentes, por ejemplo, no tiene el mismo impacto la 
negativa de un adolescente a mantener la relación y/o 
comunicación con uno de los progenitores, que la de un 
niño/niña en el que probablemente exista algún grado de 
condiciona miento por el otro progenitor. 
Ciertamente, el que la participación de los niños sea sin 
restricciones —libre expresión individual- no implica que su 
opinión sea vinculante a la decisión del proceso. Con todo, 
tiene que respetarse su derecho a ser escuchado y en todos 
los casos que el juez decida apartarse de la voluntad del niño, 
deberá ofrecer argumentos que justifiquen su decisión. 
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CAPITULO N°1 
GENERALIDADES DEL ESTUDIO 
1.1. Planteamiento del Problema 
El problema de estudio es la falta de participación de los 
niños, niñas y adolescentes en los procesos de Guarda, Crianza 
y Reglamentación de Visitas. Esto es así porque el Código de 
la Familia Panameño no regula este derecho en sus normas de 
procedimiento, lo que vulnera el derecho de aquellos a ser 
escuchados y adversar la posición de sus progenitores o de 
contribuir a la resolución del conflicto. 
Con la proclamación de los Derechos del Niño, el 
concepto de participación de los niños, niñas y adolescentes 
ha sido objeto de un amplio desarrollo en la doctrina. Entre las 
definiciones dadas se resalta la siguiente: 
"[ ... ] El contenido del concepto implica el 
ejercicio del poder por los niños. Con esto, 
queremos decir que los niños tienen el derecho, 
entendido como una habilidad para dar una 
opinión antes que otras personas y compartir 
una opinión con otros; que sus opiniones 
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deberían ser consideradas seriamente; y que se 
comprometan, de manera responsable, de 
acuerdo con su grado de madurez y  desarrollo, 
decisión compartida sobre asuntos que afectan 
sus vidas y las vidas de sus comunidades. En 
resumen, esto significa tener la posibilidad de 
opinar, tomar una decisión y actuar de manera 
organizada ( ... )" (Amulas, 1993, pág. 15) 
A continuación, Roger Hart muestra una escalera de 
participación infantil, para que, a través de ella, los adultos 
apoyen a los niños, niñas y adolescentes a ejercer su derecho 
de participación, libre de manipulación, con el uso de modelos 
genuinos y estructuras alternativas. 
Dicha escalera de la participación es explicada de la 
siguiente manera: 
1. Manipulación o engaño. 
El nivel más bajo de participación es aquel en que los 
adultos utilizamos a los niños y niñas para transmitir nuestras 
propias ideas y mensajes. Un ejemplo es cuando los niños 
participan en alguna manifestación promoviendo con carteles 
alguna campaña de la que previamente no se ha hecho ningún 
intento para que ellos comprendan la idea real o el objetivo. 
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Esta es una de las formas más negativas para empezar a 
enseñar a los niños lo que es el proceso de una acción 
democrática de participación infantil. 
2. Decoración 
El segundo escalón, similar al anterior, se sitúa cuando las 
personas adultas utilizan a los niños para promover una causa 
sin que estos tengan implicación alguna en la organización de 
esa causa. Muestra de ello, es cuando en una cuestión dada, 
los niños cantan una canción sobre el tema, escrita por otra 
persona, sin comprender previamente el problema; es decir, 
se utiliza a los niños para reforzar una causa sin importar si la 
comprenden o no. 
3. Política de formato sin contenido 
El tercer peldaño, continúa dentro de las formas 
inaceptables de participación infantil. Este hace referencia de 
la actuación de los niños como fachada, utilizada para 
impresionar a políticos o la prensa. Un caso común es cuando 
en debates públicos o conferencias de niños, niñas y 
adolescentes, los adultos seleccionan a aquellos que son más 
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elocuentes y que tienen mayor facilidad de palabra, sin dar 
oportunidad a que el proceso de selección lo lleven a cabo los 
mismos niños y niñas a quienes supuestamente representan. 
4. Asignados, pero informados 
Este punto representa la movilización social y es la forma 
más utilizada por los organismos internacionales que llevan a 
cabo proyectos en los países del Sur en el área de la 
cooperación infantil. En la mayoría de los casos de esta escala, 
los niños no son los iniciadores del proyecto, pero al estar 
informados lo llegan a sentir como suyo. En todo caso, los 
mensajes que se transmiten son solo de los adultos hacia los 
niños. 
S. Consultados e informados 
Aunque el proyecto sea creado y dirigido por adultos, si los 
niños son consultados y tomados en cuenta, se verán 
involucrados activamente en la medida que entiendan el 
proceso. Un ejemplo de esto pueden ser las encuestas, en las 
que los niños son entrevistados y a su vez, participan en el 
análisis y discusión de los resultados. 
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6. Iniciado por un adulto, con decisiones compartidas con 
los niños: 
En este tipo de acciones se toman decisiones conjuntas 
entre los adultos y los niños, en una relación de igualdad. Para 
que este tipo de proyectos funcione, es necesario que los 
niños, niñas y adolescentes, se impliquen, en cierto grado, en 
todo el proceso y que entiendan cómo se llegan a compromisos 
y por qué. Prueba de ello, pueden ser las asociaciones 
infantiles y juveniles en el tiempo libre. 
7. Iniciado y dirigido por niños: 
Este penúltimo peldaño, se da cuando los niños, niñas y 
adolescentes deciden que hacer y los adultos participan solo si 
estos solicitan su apoyo y ayuda. Lo anterior, puede suceder 
cuando los niños, niñas y adolescentes solicitan un espacio 
para reunirse, jugar o realizar cualquier actividad. 
8. Iniciado por niños, con decisiones compartidas con los 
adultos. 
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En este último peldaño, siguen incluidos los adultos, porque 
según Hart, la meta no es ver a los niños actuando como un 
sector completamente independiente de su comunidad. (Hart, 
1992, pág. 8) 
En efecto, Patricia Del Pilar Horna realiza un análisis de los 
mitos sobre la participación de los niños, niñas y adolescentes 
efectuando aportes coincidentes con los de Hart, en el sentido 
de identificar "falsas ideas" que sostienen seudo-
participaciones. 
Entre los mencionados mitos se señalan los siguientes: 
1) La presencia física de niños, niñas y  adolescentes 
en eventos garantiza la participación. 
2) Que los niños, niñas y adolescentes hablen en 
eventos es una clara muestra de participación. 
3) Los eventos donde se realizan juegos o dinámicas 
son participativos. 
4) Lo que dicen los niños, niñas y adolescentes está 
bien y no debe ser cuestionado. 
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5) 	Los niños, niñas y adolescentes que no hablan no 
están participando. (Horna Castro, 2004, pág. 8) 
Siendo las cosas así, en Panamá resalta el aporte de la 
abogada y académica Rosaria Correa, en cuanto a la 
participación de los niños, niñas y adolescentes dentro de la 
legislación. A su criterio: "[ ... ] Darle paso al Derecho de 
participación, ha sido sin lugar a duda uno de los mayores 
retos y conceptos de ciudadanía. Es pues, necesario mejorar 
la participación ( ... )". (Correa, 2004, pág. 67) 
Debe señalarse que la ubicación del requerimiento en la 
normativa de familia no responde al llamado internacional - 
Control de Convencional ¡dad- y es que la Convención sobre los 
Derechos del Niño transformó el rol de estos frente a sus 
progenitores y la sociedad: los niños son sujetos y no objetos 
de derechos, porque ser un sujeto de derechos le permite a los 
niños, niñas y adolescentes el reclamo de la dignidad humana 
y el resto del conglomerado de sus derechos humanos. 
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La Patria Potestad encuentra límites que antes no tenía, 
aun así, muchos niños, niñas y adolescentes continúan siendo 
ignorados por sus padres y las autoridades jurisdiccionales. 
En ese sentido, se observa que los procesos sobre 
Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas tienen que incluir 
conversatorios con los niños, niñas y adolescentes a fin de 
permitirse la expresión de sus sentimientos e ideas. De qué 
vale la aprobación de un acuerdo o fijación de visitas por un 
tribunal si el niño, niña o adolescente no desea ver a uno de 
sus progenitores o simplemente no está de acuerdo con los 
días y la cantidad de horas dispuestas, debido a que no se 
valoró sus compromisos académicos, extracurriculares y/o 
recreativos. 
En esa medida, cabe una negociación amplia y abierta 
para que todas las partes queden satisfechas. El hogar de los 
niños, niñas y adolescentes es la primera plataforma para que 
ejerzan su derecho de participación, por ende, este derecho 
tiene una connotación mayor a la sola intervención en procesos 
judiciales que les afecten. 
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Dentro de este marco, se ahondará en los procesos que 
aprueban acuerdos de Guarda, Crianza y Reglamentación de 
Visitas con fundamento en el artículo 326 del Código de la 
Familia y los que son decididos por el Juzgador/a en atención 
al 327 de la misma Ley -cuando no medie acuerdo-. A saber: 
1. La homologación de acuerdos solo requiere 
revisión de estos por el Tribunal. 
2. En los regímenes de visitas dispuestos por la 
autoridad jurisdiccional, los niños, niñas y adolescentes son 
escuchados a criterio del Juzgador. 
En conclusión, la investigación pretende una 
modificación del Código de la Familia a base a la garantía de 
los niños, niñas y adolescentes en ser escuchado en los de 
Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
Como limitación se tiene el carácter restringido y 
confidencial de los procesos de familia. Es decir, que se 
necesita autorización para obtener datos o cifras de dicha 
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participación en los procesos. Demostrar la escasa 
participación directa de los niños, niñas y adolescentes en tales 
causas, así como las dificultades que éstos atraviesan en caso 
de que se les permita intervenir en el proceso. 
Se espera un estudio satisfactorio y de grandes 
descubrimientos al adentramos en el mundo maravilloso de los 
niños, niñas y adolescentes y las normas que regulan su 
derecho de participación. 
1.2. Hipótesis del Trabajo 
1. Si los niños, niñas y adolescentes participaran en 
los procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas, 
se coadyuvaría a la solución del conflicto familiar. Es 
indispensable que aquellos opinen en decisiones que puedan 
afectarles. 
2. Si en los procesos de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas se incluyera la participación de los 
niños, niñas y adolescentes disminuiría su afectación 
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sicológica. Los daños sicológicos en estos son desconocidos 
ante los intereses/posiciones de los padres. En la mayoría de 
los casos éstos atraviesan etapas difíciles sin apoyo familiar ni 
terapéutico, en consecuencia, los Tribunales de justicia (El 
Estado) tienen la obligación de protegerlos, hasta de sus 
propios padres. 
3. 	Si se cumpliera el Artículo 12 de la Convención 
sobre los Derechos del Niño, se aportaría positivamente al 
crecimiento y desarrollo de los niíios, niÍ'ias y adolescentes. 
Esas etapas son esenciales, cada paso recorrido en ellas 
conforma ese todo que es la plenitud de la niñez. La 
alimentación debe acompañarse de un ambiente de armonía, 
paz y comprensión hacia los niños, ni. De qué valdría que 
estén llenos de riquezas sí no tienen la atención y cariño de 
sus padres. Igualmente, acaso valdría un hogar lleno de amor, 
con escasez de alimentos. Se necesita un equilibrio a la 
satisfacción de la crianza de niños, niñas y adolescentes. 
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4. Si se reformara el Código de la Familia, 
integrándose en las normas de procedimiento la participación 
de los niños, niñas y adolescentes, se cumpliría con el principio 
M Interés Superior del Niño y el artículo 12 de la Convención 
sobre los Derechos del Niño. 
1.3. Objetivos 
1.3.1. Objetivos Generales 
y' Analizar la aplicación del derecho de participación de los 
niños, niñas y adolescentes en los procesos de Guarda, 
Crianza y Reglamentación de Visitas. 
y' Delimitar el alcance del artículo 12 de la Convención sobre 
los Derechos del Niño. 
1.3.2. Objetivos Específicos 
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1 Evaluar la aplicación del derecho de participación de los 
niños, niñas y adolescentes en los procesos de Guarda, 
Crianza y Reglamentación de Visitas. 
1 Analizar el criterio de los jueces y magistrados sobre el 
tema. 
1 Descubrir las dificultades que atraviesan los niños, niñas y 
adolescentes para ser tomados en cuenta dentro de los 
procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
1 Estimar si en la segunda instancia se repara el derecho -de 
participación- vulnerado en la primera. 
1 Examinar distintas alternativas a la participación de los 
niños, niñas y adolescentes en los procesos de Guarda, 
Crianza y Reglamentación de Visitas. 
1 Ponderar el derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes frente al interés superior del niño. 
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1.4. Delimitación 
Nuestro tema de estudio trata de la aplicación del 
derecho de participación de los niños, niñas y  adolescentes en 
los procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
El área de interés es la Jurisdicción de Familia, se buscará 
determinar el rol del niño, niña y adolescente en dicho proceso. 
El problema de investigación tiene una gran dificultad en 
cuanto al carácter restringido y confidencial de los procesos de 
familia. Es decir, que se necesitará autorización para obtener 
datos o cifras de dicha participación en los procesos. 
1.5. Justificación 
El interés por estudiar este problema surge de una 
vivencia personal y la experiencia laboral dentro de la 
Jurisdicción de Niñez y Adolescencia, sección de cumplimiento 
de sanciones penales impuestas a adolescentes. En aquella 
oportunidad laboral pude conocer que el mínimo común 
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denominador de la vida de aquellos sancionados bajo el 
Régimen de Responsabilidad Penal para Adolescentes era una 
dinámica familiar disfuncional: abandono de uno o ambos 
padres, maltrato infantil y/o sexual; lo que me hizo 
preguntarme qué sucedía con la sociedad ¿por qué esos 
adolescentes no recibieron ayuda en su niñez? ¿Le importaba 
al Estado el bienestar de la niñez panameña? ¿Interesa a los 
padres la felicidad de sus hijos? 
Años más tarde, en la Jurisdicción de Familia conocí que 
el artículo 489 numeral 10 del Código de la Familia consagra el 
artículo 12 de la Convención de los Derechos del Niño: El 
derecho del niño a participar —expresarse, dar su opinión- en 
procesos que les afecten, disposición esta que, en caso de 
respetarse, garantizaría el bienestar de los niños ante figuras 
parentales que no respeten sus derechos. 
No obstante, el mencionado derecho no encuentra 
refuerzo en la etapa procesal. El artículo 782 del Código de la 
Familia establece que en la audiencia "[ ... ] el juzgador 
procurará conciliar a las partes ( ... )". Con esto, no existe en la 
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fase de conciliación, un requerimiento procesal que obligue a 
la autoridad jurisdiccional a escuchar la opinión de los niños, 
niñas y adolescentes, inclusive, este puede homologar 
acuerdos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas en 
las solas posibilidades de los padres, ignorándose con ello, la 
de los hijos e hijas. 
Al respecto, si bien el artículo 817 del Código de la 
Familia consagra el derecho de todo niño, niña y adolescente 
a ser escuchado en todo proceso, al igual que el artículo 489 
numeral 10, por dictar la opinión libre de estos, de forma 
directa o a través de un representante, en consideración a su 
edad y madurez mental; lo cierto es que procesalmente este 
derecho queda a facultad del juzgador, este puede admitir la 
solicitud de participación del niño o no, quedando bajo su 
criterio el admitir la solicitud de escucha u ordenarlo mediante 
medidas de mejor proveer o no. 
Sucede pues que, se elevan acuerdos a resolución 
judicial vulnerándose el derecho de participación de los niños. 
En el resto de los casos, a su vez, queda a discreción de la 
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autoridad jurisdiccional el acceder o no a una petición sobre el 
particular. 
En observación que el derecho de participación de los 
niños, niñas y adolescentes no se cumple a cabalidad, decidí 
investigar sobre el tema con la seguridad de que Panamá 
adecuará, de manera pronta, las normas de familia, ante las 
deficiencias en la regulación procesal de los procesos de 
Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
Una aspiración personal es que se establezca de forma 
obligatoria la participación de los niños, niñas y adolescentes 
en los procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de 
Visitas, siempre que estos lo consientan. 
No está de más preguntarse si los niños, niñas y 
adolescentes consideran participar o ser parte en un proceso 
que decidirá cuál de sus padres lo cuidará directamente y con 
cual compartirá el régimen de visitas. Como quiera que los 
niños necesitan la ayuda de los adultos para hacer valer sus 
derechos, se amerita el suministro estatal de Defensores que 
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les representen de manera efectiva durante el resto del 
proceso y no solo durante la realización de una diligencia, de 
terapias y programas terapéuticos que les ayuden a sanar su 
salud emocional y sicológica. Los niños, niñas y adolescentes 
tienen derecho a una infancia feliz y nadie, ni siquiera sus 
padres, deben impedir ello. 
Se tiene como finalidad que este trabajo beneficie a la 
niñez panameña. Por ello, se analizará las distintas formas de 
participación que platean estudiosos del tema, así como la 
crítica directa de las falencias a la normativa de familia sobre 
este tema. 
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CAPITULO N.° 2 
MARCO REFERENCIAL 
El concepto de niño, niña o adolescente que opinión nos 
merece. Muchas, pudieran ser. Persona menor de edad que 
necesita de la asistencia personal y económica de sus 
progenitores o de terceras personas para el satisfactorio 
crecimiento físico y mental. Ahora bien, hasta que edad se 
puede considerar que una persona es un niño o una niña. Para 
la Convención sobre los Derechos del Niño tal estimación la 
merecen los individuos menores de dieciocho años. 
La rama de la sicología, en cambio, subdivide esta etapa 
de la siguiente manera: de O a 11, en niños y niñas y, de 12 a 
17 en adolescentes. 
De una u otra forma, se trata de personas que no 
cuentan con la condición legal de mayor de edad. 
Debido a la premisa anterior, ¿Están los niños, niñas y 
adolescentes sujetos a la entera potestad sus progenitores? 
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¿Los progenitores tienen plena facultad sobre ellos o es que 
existen normas a cumplir respecto a su guarda, crianza y 
reglamentación de visitas? 
Desde la Convención sobre los Derechos del Niño hasta 
las Constituciones y demás leyes de cada país, se procura 
salvaguardar la integridad física y emocional de los niños, 
hasta de sus propios padres. 
En todas aquellas, prima el respeto por principios y 
máximas sobre la materia específica (niñez), sin embargo, uno 
de ellos se estatuye como el principal, rector y anda -también-
en nuestro país de las decisiones dictadas por los jueces en 
este aspecto: El Principio de Interés Superior de los Niños, que 
merece explicación junto al derecho de participación -que es 
el tema principal de esta investigación-. 
Así, toca una introducción general al concepto de la 
Familia, al ser esta la institución o célula matriz de la niñez. 
SI$ira ot 
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El ser humano desde tiempos inmemorables se ha 
desarrollado y desenvuelto dentro del núcleo familiar, que en 
la actualidad no está constituido únicamente por un padre, 
madre e hijos, sino que los mismos se forman dadas las 
circunstancias y nuevas corrientes considerando, por nuestra 
parte, que lo más importante no es quienes la conformen sino 
los lazos de cariño y amor que les unan. Ningún niño, niña y 
adolescente debe ser estigmatizado o discriminado porque su 
núcleo familiar no esté conformado por un padre y una madre. 
En ese sentido, la familia es un grupo importante en la 
sociedad, instituido en algunos casos por vínculos de 
matrimonio, uniones de hecho o algún parentesco propio de 
convivencia mutua. Esta institución -la familia- es el núcleo de 
la sociedad y es reconocida dentro de su propia génesis, pero 
el transcurso del tiempo la ha suplantado por otras 
instituciones que interactúan en la sociedad con funciones que 
en la antigüedad eran propias de la familia. 
En aquella época, -la antigüedad- todas las civilizaciones 
iniciaban sus progresos con la cimientos de la familia como el 
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motor principal en el surgimiento de su integridad cultural. De 
esta forma, se puede comprender que el ser humano con 
valores se origina en la familia, igualmente, sin familia no 
habría sociedad y sin sociedad no existiría la civilización 
humana como la conocemos hoy en día. Por consiguiente, la 
familia es pieza fundamental de la organización humana desde 
el principio de los tiempos. 
Esta interacción mística entre el ser humano y la familia 
sirve para el arraigo de los valores, la convivencia moral entre 
otras personas y su formación para ser una persona de bien. 
A contrarío sensu, si existe un núcleo familiar distorsionado de 
los principios éticos, este formará individuos de mal que 
conformarán una sociedad contaminada. 
Es cierto que la familia de hoy no es igual a la familia de 
la antigüedad, porque estas estaban constituidas sobre la base 
de una autoridad parental bajo el principio de subordinación 
de sexo y edad. 
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En la actualidad existe un debilitamiento de esta 
autoridad, fundamentado por la igualdad de sexo, el cambio 
del rol de la mujer —siendo más profesional que ama de casa-
y las nuevas tendencias de liberalismo del siglo XXI. Por otro 
lado, si bien estos roles han cambiado tenemos la 
malformación de una sociedad distinta a la que tenían nuestros 
antepasados que involucra el deterioro formal de la verdadera 
familia y de la sociedad. 
2.1 MARCO GARANTISTA DE LOS DERECHOS DEL 
NIÑO, NIÑA Y ADOLESCENTE. 
Los niños, niñas y adolescentes requieren de protección 
para lograr un desarrollo íntegro, en los aspectos físico y 
síquico, lo que se debe a su condición de vulnerabilidad por ser 
seres en crecimiento/desarrollo, asimismo, en ejercicio 
gradual de sus derechos, dependientes de los demás para la 
satisfacción de sus necesidades. 
De acuerdo a Joel Francisco Jiménez García, citado por 
la autora María Valenzuela Reyes en su obra Derechos 
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Humanos de Niños, Niñas y Adolescentes ¿Utopía o Realidad?, 
Derechos de los Niños: "[ ... ] es un derecho singular, 
eminentemente tuitivo, que tiene por objeto la protección 
integral del ser humano ( ... )" (Valenzuela Reyes, 2013). Es una 
rama del derecho que regula la protección integral del niño, 
niña y adolescente, para favorecer en la medida de lo posible 
el mejor desarrollo de la personalidad de estos y para 
integrarlos, cuando llegue a su plena capacidad, en las mejores 
y más favorables condiciones físicas, intelectuales y morales, 
a la vida normal. 
La citada obra, a su vez, observa la "doctrina de la 
protección integral de los derechos de la infancia", 
denominación adoptada en la opinión de Emilio García Méndez, 
que comprende instrumentos jurídicos internacionales y 
reconoce a los niños, niñas y adolescentes como sujetos plenos 
de sus derechos. 
En referencia a los antecedentes, el 24 de octubre de 
1945 se crea la Organización de las Naciones Unidas, a la 
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protección de derechos humanos universales para dar/brindar 
solución a los problemas de la humanidad. De manera 
posterior, en 1948 aprueba y proclama la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, que, en relación con los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes, en su artículo 25 
regula la asistencia y cuidados a que tienen derecho la 
maternidad y la infancia. 
En este contexto histórico y humano nace el Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia -UNICEF- en 1946 para 
asistir a los niños de Europa luego de la Segunda Guerra 
Mundial, convirtiéndose en 1953 en una entidad permanente 
de la ONU a las necesidades a largo plazo de los niños en 
países en desarrollo, ubicando su sede en la ciudad de Nueva 
York Estado Unidos. 
En 1959 se aprueba la Declaración de los Derechos del 
Niño, creándose normas tutelares a fin de mejorar la condición 
de los niños, niñas y adolescentes, en deseo a su propio bien 
e infancia feliz; con el preámbulo "La humanidad debe al niño 
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lo mejor que puede darle" se sientan las bases de bienestar a 
todos los niños del mundo, la obligación de los adultos y 
responsables de aquellos de permitirles ser aceptados y 
valorados como seres humanos. 
La Asamblea General de la ONU ha encomendado a 
UNICEF la obligación de promover la protección de los 
derechos del niño, la satisfacción de sus necesidades básicas 
con óptimo alcance de sus potencialidades. 
A manera de apoyo, en 1988 se crea el Centro 
Internacional para el Desarrollo del Niño, con sede en 
Florencia, Italia; en cuanto a la investigación en la situación de 
la infancia, su desarrollo y supervivencia. Como antecedentes, 
la Declaración de Ginebra de 1924, fue la primera declaración 
sobre derechos de los niños y niñas aprobada de forma 
unánime por la ONU. 
Ha de mencionarse que el cumplimiento de los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes están a la supervisión del 
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Comité de Los Derechos del Niño, integrado por dieciocho 
expertos independientes que realizan observaciones a los 
informes presentados por los Estados parte y, también, 
Observaciones Generales, que son interpretaciones de los 
derechos consagrados en la Convención. Cada Estado parte 
debe rendir un informe a los dos años de su adhesión y de allí, 
cada cinco años, lo cual se examina para la debida expresión 
de preocupaciones y recomendaciones. El Comité tiene su sede 
en Ginebra y celebra tres sesiones anuales. 
Para Silvia Paulina Díaz, la convención del niño es el 
marco rector de los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, que toma relevancia en el derecho internacional, 
véase: 
"Convertir en hechos las aspiraciones de la 
Convención sobre los Derechos del niño, representa 
un esfuerzo de reafirmación y consolidación de los 
derechos del niño. La importancia de la reafirmación 
es doble. Jurídicamente, la reafirmación de una 
amplia gama de derechos fundamentales en la 
convención elimina cualquier duda que pudiere 
subsistir sobre el lugar del niño en el derecho 
internacional de los derechos humanos: no es un 
mero objeto del derecho a una protección especial, 
sino sujeto de todos los derechos reconocidos por la 
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normativa internacional como "Derecho de toda 
persona" (..j." (Díaz, 2010, pág. 1155) 
Ahora bien, se tiene que tener claro que tampoco 
podemos dar una sola vertiente sobre la importancia de la 
Convención en reafirmar los derechos del niño como persona 
humana, "[ ... ] sino una especificación de estos derechos para 
las particulares circunstancias de vida de la 
infancia/adolescencia; también, es fuente de derechos propios 
de la infancia/adolescencia y  de un conjunto de principios (.)". 
(Cillero Bruñol, El Interés Superior del Niño en el Marco de la 
Convención Internacional sobre los Derechos del niño, 1999, 
pág. 5) 
La Organización Internacional del Trabajo -OIT- abolió el 
trabajo infantil como principal objetivo de su creación; los 
convenios 5 y  6 se refieren a la edad mínima para admisión al 
trabajo industrial y nocturno. Actualmente, existen doce 
convenios referidos exclusivamente al trabajo de los niños, 
niñas y adolescentes. 
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El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales de 1966, en su artículo 10, ordinal 3, precisa las 
medidas de protección y asistencia, sin discriminaciones de 
ningún tipo. Prima la prohibición de mano de obra infantil, el 
derecho a la salud, educación y dignidad humana de los niños 
y niñas. 
La Convención Americana sobre Derechos Humanos, 
adoptada el 22 de noviembre de 1969 -San José Costa Rica-, 
fundamenta el Sistema Interamericano de Derechos Humanos 
conformado por la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos y la Corte Interamericana de Derechos Humanos. 
"La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha 
reconocido que la convención de Derechos del niño es el 
tratado aplicable en materia de derechos del niño y ha dictado 
diversas sentencias en donde se consideran violaciones a los 
derechos humanos de niñas, niños, algunas de ellas en contra 
del Estado Mexicano ( ... )" (González Contró, Derechos de las 
Niñas y Niños, 2015, pág. 21) 
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Para esta, persona es todo ser humano. Sus artículos 4 
y 5 dictan Tribunales especiales y tratamiento para menores 
sujetos a procesos. El artículo 12 indica la libertad de culto a 
los hijos; El artículo 17, de protección a la familia, en sus 
fracciones 4 y 5, señala la igualdad de los hijos ante la ley, su 
protección en caso de separación de sus padres; el artículo 18 
contiene el derecho del niño a un nombre, así como al apellido 
de sus padres. El artículo 19, por su parte, dicta el derecho de 
protección que merita el niño de su familia, la sociedad y el 
Estado. 
El Protocolo Adicional a la Convención tratada en punto 
anterior "Protocolo de San Salvador" de 1988, en su artículo 7 
prohibe el trabajo nocturno, insalubre o peligroso a menores 
de dieciocho años, asimismo, la garantía de educación a 
aquellos menores de dieciséis años. En el artículo 15, numeral 
3, la garantía de alimentos a los niños tanto en la lactancia 
como en la época escolar, además de protección a los 
adolescentes para la madurez de sus capacidades físicas, 
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intelectuales y morales, en ejecución de programas especiales 
de formación familiar. Finalmente, en cuanto a derechos de los 
niños, niñas y adolescentes, el artículo 16 contempla las 
medidas de protección necesarias a la condición de minoridad, 
enfatizando en el derecho de educación de aquellos. 
La Convención sobre los Aspectos Civiles de la 
Sustracción Internacional de Menores de 1980 (Convención de 
la Haya) y la Convención Interamericana sobre Restitución 
Internacional de Menores de 1989 -Uruguay- tiene como fin 
garantizar la restitución inmediata de los niños, niñas y 
adolescentes trasladados o retenidos de manera ¡legal en un 
Estado hacia aquel dónde tenga su residencia habitual, en 
respeto al derecho de custodia. El traslado de los niños, niñas 
y adolescentes se estima ilegal cuando se da en violación a los 
derechos ejercidos de manera individual o conjunta por los 
progenitores o guardadores. 
La Convención Interamericana sobre Tráfico 
Internacional de Menores, se establece en los artículos 11 y 35 
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de la Convención sobre los Derechos del Niño de 1989, donde 
busca proteger los derechos fundamentales e interés superior 
de los niños, niñas y adolescentes mediante la prevención y 
sanción del tráfico internacional de menores, en 
aseguramiento de una pronta restitución de los niños, niñas y 
adolescentes víctimas de tráfico internacional, a su residencia 
habitual. 
De importancia relevante son los Protocolos Facultativos 
a la Convención sobre los Derechos del Niño. El relativo a la 
Venta de Niños, Prostitución Infantil y la Utilización de Niños 
para la Pornograffa, fue aprobado por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas el 25 de mayo de 2000, entrando en vigor 
desde el 2002. Su finalidad es la de ampliar el contenido de los 
artículos 1, Ii, 21, 32, 33, 34, 35 y  36 de la convención. Este 
protocolo entiende la venta de un niño como su transferencia 
por una persona a otra -o grupos- a cambio de cualquier 
remuneración o retribución; la prostitución a su utilización en 
actividades sexuales o cambio, también, de cualquier 
remuneración o retribución; la pornografía se da en caso de 
representación, por cualquier medio, a su dedicación en 
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actividades sexuales explícitas, reales o simuladas, de igual 
forma, la representación de sus partes genitales con fines 
sexuales. 
El referente a la Participación de Niños en Conflictos 
Armados tiene la intención de evitar que los niños, niñas y 
adolescentes se conviertan en blanco de los conflictos armados 
-principalmente los que se encuentran en escuelas y 
hospitales-, ellos merecen educarse y desarrollarse en 
condiciones de paz y seguridad. Solicita la participación 
armada de personas mayores de dieciocho años, en caso de 
no cumplirse, que por lo menos el reclutamiento sea 
voluntario. 
Por último, está el Protocolo Facultativo a un 
Procedimiento en Telecomunicaciones -19 de diciembre de 
2011-, su propósito es permitir a los niños la denuncia de 
violación a sus derechos, igualmente, que los procedimientos 
de las instancias se adecúen a estos. En ese sentido, el Comité 
de los Derechos de niño en su Observación General N°12 
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estableció que, "[.4 el derecho a ser escuchado es aplicable 
tanto a los procedimientos iniciados por el niño, por ejemplo 
denuncias de matos tratos y recursos contra la exclusión de la 
escuela, como a tos iniciados por otras personas ( ... )." (Comité 
de tos Derechos del Niño, Observación General N° 12. El 
Derecho del niño a ser escuchado, 2009, pág. 12) 
2.2. EL ROL DEL NIÑO EN LA FAMILIA 
La familia puede ser entendida como la institución de 
origen natural y social que, a raíz de la unión de un hombre y 
una mujer, se constituye en un grupo de personas que 
cumplen, siguen y persiguen los mismos fines espirituales, 
materiales bajo la autoridad de los ascendientes, misma que 
se va acrecentando de generación en generación. 
En ese orden de ideas, el Derecho de Familia es aquella 
parte del Derecho que regula las relaciones familiares, sean 
estas entre los cónyuges, de padres a hijos y de estos con el 
resto del grupo familiar, las cuales pueden ser de índole 
personal o patrimonial. 
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En el ámbito jurídico, se tienen como principios del 
Derecho de Familia, la unidad familiar, la igualdad de derechos 
y deberes de los cónyuges, la igualdad de los hijos y la 
protección de los menores de edad. 
El Código de la Familia en el capítulo III, artículo 12 
define que: "[ ... ] La familia la constituyen las personas 
naturales unidas por el vínculo de parentesco o matrimonio 
Concordantemente, la Constitución Política de la 
República de Panamá en su artículo 56 consagra la protección 
M Estado hacia la familia, a fin de resguardar su unidad y 
continuidad dentro del medio social, como cimiento de los 
valores del ser humano. 
De lo antes expuesto, se tiene que el primer medio de 
interacción del niño, niña y adolescentes es la familia. En ella, 
el niño tendrá la primera plataforma para ser escuchado, de lo 
cual es importante tener presente que dentro de los grupos 
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familiares existen roles para quienes los conforman, los que 
pueden ser impuestos por orden de nacimiento o relaciones de 
afinidad entre sí. Según el lugar que se elija o escoja el niño, 
asimismo, seré su desarrollo como sujeto social. 
Para Silvia Paulina Díaz, las aspiraciones de los niños 
mediante la Convención sobre los Derechos del Niño tienen un 
rol importante, véase: 
"[ ... ] Convertir en hechos las aspiraciones de la 
Convencion sobre los Derechos del niño, representa una 
posibilidad para niños y niñas que puede hacerse tangible a 
través de su inclusión en los espacios de la vida social, 
teniéndolos en cuenta como actores con propuestas, en una 
posición que supere los procesos socializadores desde una 
concepción pasiva y de recepción, y que se integre a una visión 
de protagonismo en los contextos en que viven y a los que 
contribuyen con su interpretación de las realidades sociales 
( ... )". (Díaz, 2010, pág. 1155) 
A un niño, niña y adolescente que se le permita participar 
en conversaciones familiares, le será más fácil participar y 
escuchar de forma asertiva dentro de la sociedad y ese 
ejercicio, en dichos ámbitos, le hará consciente de sus 
derechos, entre los cuales se encuentra el de intervenir en 
procesos judiciales que le afecten y así, dentro de un proceso 
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de guarda, crianza y reglamentación de visitas, en ocasión de 
ser necesario. 
2.3. PRINCIPIO DE INTERÉS SUPERIOR DEL NIÑO 
El principio de Interés Superior del Niño tiene su génesis 
en la Convención sobre los Derechos del Niño, aprobada por la 
Organización de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 
1989, cuyo origen se remonta a la convención de los Derechos 
Humanos ratificada el 10 de diciembre de 1948. 
Es de gran importancia este principio, por eso la 
convención la ha elevado como "[ ... ] norma fundamental, con 
un rol jurídico definido que, además, se proyecta más allá del 
ordenamiento jurídico hacia las políticas públicas e, incluso, 
orienta el desarrollo de una cultura más igualitaria [ ... ]". 
(Cillero Bruño¡, El Interés Superior del Niño en el Marco de la 
Convención Internacional sobre los Derechos del niño, 1999, 
pág. 2) 
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Se afirma que la denominación "interés superior del 
menor" aparece por primera vez en el preámbulo de la 
Convención de la Haya de 1980" cuando habla de "Best 
interest of the Children' Seguidamente en las siguientes 
regulaciones: 
> Convención de Ginebra de 1924. 
> Declaración de los Derechos humanos. 
> Convención sobre los Derechos del Niño. 
De igual forma, se tiene como antecedente a la 
Convención de los Derechos del Niño la creación de la UNICEF 
-Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia- cuyo objetivo 
fundamental es ayudar a los gobiernos de los países en vía de 
desarrollo a mejorar la calidad de vida de los niños. 
Es la Convención sobre los Derechos del Niño la que 
menciona de manera clara y reiterada en diversos artículos el 
término "interés superior del menor", el cual se ha convertido 
en un principio aceptado y adoptado por la mayoría de los 
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Estados en su incorporación a los respectivos textos 
constitucionales. 
La normativa panameña que respalda este Principio es la 
siguiente: 
1. Constitución Política de la República de Panamá: 
Artículos 4, 56, 59, 60 y  63. 
2. Código de la Familia: Artículos 1, 2, 237, 290, 484, 487 
y 488. 
3. Ley 15 de 1990: Artículos 1.3.-rompe con la jerarquía de 
las normas-6, 9, 18, 21, 37, 40 y  42. 
La Doctrina de la Protección integral vs la anterior 
situación irregular, nace como nuevo paradigma de la 
convención, en cuanto a esta, Emilio García Méndez y Mafl' 
Beloff, expresan: 
"[ ... ] La Doctrina de la protección integral hace 
referencia en primer lugar al conjunto de derechos y 
garantías consagradas en la Declaración de los 
Derechos del Niño, en las reglas de Beijing sobre el 
juzgamientO de menores, en las reglas de las 
naciones unidas para la protección de los menores 
privados de libertad yen las directrices de Riad sobre 
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la prevención de la delincuencia juvenil (...)" (García, 
1997, pág. 427). 
A continuación la diferencia entre ambas doctrinas: 
1. 	Situación Irregular antes de la Convención del Niño: 
Surge al mundo jurídico para regular los problemas de 
menores en situaciones de pobreza, abandono o 
conductas desviadas. 
Se fundamenta en situaciones "irregulares" o de 
"problema" en que los menores se ven involucrados. 
Reconoce la existencia de problemáticas sociales y no de 
derechos. 
La protección del menor surge cuando es víctima u 
objeto de violencia, explotación, de abandono o de 
pobreza. 
Menores de 18 años, son dependientes de los padres y 
el Estado. 
La institucionalización como medida para protegerlos 
ante situaciones como la delincuencia, pobreza y/o 
abandono. 
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• Al ser considerados inimputables, su juzgamiento queda 
a la discrecionalidad y arbitrio de las autoridades 
judiciales y administrativas, por lo que se da una 
ausencia del debido proceso. 
No contiene políticas de prevención. 
Los menores no son sujetos de derechos. 
2. 	La protección integral. 
Es resultado de un consenso universal, reconoce a los 
niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos. 
Garantiza una protección integral de los derechos 
humanos de los niños, niiias y adolescentes en especial 
a los que les hayan sido vulnerados sus derechos. 
En los casos de investigación por la comisión de un 
delito: Debido Proceso y la aplicación de la privación de 
libertad como medida excepcional. 
Políticas estatales enfocadas en garantizar los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes. 
Responsabilidad estatal y familiar de manera solidaria, 
conjunta y simultánea para garantizar la protección 
integral. 
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* Los derechos de los niños, niñas y adolescentes 
prevalecen ante todo lo demás. 
Resulta claro que cada niño, niña y adolescente es 
diferente, único en su expresión como ser humano. Por esto, 
una definición no puede limitar el interés superior particular de 
cada uno de estos. En la práctica, el interés superior de 
aquellos es que sean alimentados con sustancias nutritivas, 
reciban los servicios de salud necesarios para cada etapa de 
crecimiento, educación con participación en actividades físicas, 
culturales y extracurriculares que le garanticen una formación 
basta en conocimientos, que residan en una vivienda digna 
(con servicios básicos de agua y luz) con un lugar destinado a 
su descanso y estudio, así como vestimenta apropiada a su 
crecimiento. 
Conforme a ello y atendiendo al Interés Superior del Niño 
como ente rector de las decisiones de procesos que les atañen, 
reluce una problemática que responde a uno de los derechos 
consagrados en la Convención sobre los Derechos del Niño y 
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por qué no, del precitado principio: El derecho de participación 
de los niños. 
La mayor crítica del Interés Superior es la manipulación 
producto de la flexibilidad del concepto, veamos: 
"(...J el concepto de interés superior del niño 
ha sido utilizado abusivamente por gobiernos y otras 
autoridades estatales para justificar políticas 
racistas, por ejemplo; por los padres para defender 
sus propios intereses en las disputas por la custodia; 
y por profesionales a los que no se podía pedir que 
se tomaran la molestia y desdeñaban la evaluación 
del interés superior del niño por irrelevante o carente 
de importancia ( ... )" (Comité de los Derechos del 
Niño, Observaciones finales sobre los informes 
periódicos quinto y sexto combinados de Panamá, 
2018, pág. 10) 
En esta investigación se precisará El derecho de niños, 
niñas y adolescentes en los procesos de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas al repercutir de manera directa en 
el desarrollo de estos. 
El cuidado de los hijos e hijas debe recaer en el 
progenitor que brinde confianza y protección a estos. El 
régimen de visitas, compartido con un progenitor que esté 
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dispuesto a sacrificar su tiempo a fin de continuar y estrechar 
los lazos familiares. Por ende, una decisión de tal importancia 
no tiene que ser relegada a la sola consideración de los niños, 
pero tampoco adoptarse sin su intervención/participación, que 
no debe ser figurada sino garantizada según sus condiciones 
particulares y grado de madurez. Es decir, participación 
gradual sin caer en mitos o creencias del derecho de 
participación. 
24. PROCESOS QUE INCIDEN EN LA VIDA DEL NIÑO 
El Código de la Familia en el Capítulo III, artículos 326 al 
331, establece el título "DE LA GUARDA Y CRIANZA Y DEL 
RÉGIMEN DE COMUNICACIÓN Y DE VISITA". 
La unión de un hombre y una mujer sea por vínculo 
matrimonial o a través de unión libre o esporádica, puede traer 
consigo, la procreación de hijos y/o hijas. 
Mientras la unión de los padres subsista no surgirán 
mayores conflictos, en caso contrario, la separación podría 
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aflorar preguntas tales como: ¿Quién se hará cargo del cuidado 
M o de los niños? ¿Separarse del cónyuge o la pareja en unión 
libre conlleva no formar parte ni ver más a los hijos? 
En estos casos, "[ ... ] los hijos de la pareja resultan 
inequívocamente afectados por las decisiones de los 
tribunales. El juez determina las cuestiones relativas a la 
manutención del niño, la custodia y el acceso, ya sea en un 
juicio o a través de mediación prescrita por el tribunal. ( ... )". 
(Comité de los Derechos del Niño, Observación General N° 12. 
El Derecho del niño a ser escuchado, 2009, pág. 16) 
¿Ante este panorama, qué decisión tomar? Para todas 
aquellas parejas o familias existen dos (2) vías: 
• Acuerdo extrajudicial o judicial. 
• Resolución del conflicto ante la esfera judicial. 
2.4.1. ACUERDO ENTRE LAS PARTES. 
Los progenitores o quienes ostenten el cuidado de los 
hijos y/o hijas pueden llegar a un acuerdo. Aquellos podrán 
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acordar quien mantendrá o tendrá, en adelante, la guarda-
crianza y a cuál le corresponderá el derecho de visitas, sin 
significar esto la pérdida de los derechos y obligaciones de la 
Patria Potestad del progenitor que no ostente el cuidado o 
asistencia directa. 
El Código de la Familia en su artículo 326 establece lo 
siguiente: 
"[...] Cuando los padres no viviesen juntos, se estará 
al acuerdo de éstos respecto a la guarda y 
crianza yal régimen de comunicación y de visita 
siempre y cuando no afecte el interés superior del 
menor ( ... )" -La negrita no es del original- 
Si las partes no logran acordar por sí solas o con la 
asesoría de uno o más abogados, existe una vía antes de 
accionar ante el órgano jurisdiccional, la cual es acudir ante un 
Centro de Mediación y Métodos Alternos de Resolución de 
Conflictos. 
Los Centros de Mediación sobre Métodos Alternos de 
Resolución de Conflictos fueron creados por la Corte Suprema 
de Justicia mediante el Acuerdo N. 294 del 6 de septiembre de 
2001 y reglamentado por el Acuerdo N. 433 de 13 de diciembre 
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de 2001, para otorgar a la sociedad la forma de resolver sus 
conflictos/controversias de forma pacífica y con la intervención 
de profesionales en la materia. El acuerdo que surge a través 
de este método, si bien contribuye al sano desenvolvimiento 
de las relaciones familiares luego de la ruptura conyugal o de 
concubinos, carece de fuerza legal obligatoria. 
En la práctica, las partes acuden ante las jurisdicciones 
competentes —Familia, Niñez y Adolescencia- a fin de que les 
sea homologado el acuerdo y así poder contar con mecanismos 
legales en caso de incumplimiento, aplicándose de esta forma 
el artículo 326 del Código de la Familia que atiende a lo 
resuelto por las partes en estos casos. 
Del anterior mecanismo, si bien permite una salida 
amistosa a los padres, en cuanto a la tenencia y régimen de 
visitas de sus hijos, de él se denota la no profundización en los 
requerimientos de los niños, niñas y adolescentes. Con la 
homologación de los acuerdos de las partes, se desconoce, si 
en realidad, las condiciones plasmadas respetan los tiempos 
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de descanso y estudio de los mismos o si su opinión fue 
tomada en cuenta en la discusión de las condiciones. 
Estos acuerdos atentan con los derechos del niño como 
sujeto de derechos humanos. Es importante destacar lo 
siguiente: 
"[ ... ] cuando los niños eran considerados meros 
objetos dependientes de sus padres o de la 
arbitrariedad de la autoridad el principio fue 
importante para resaltar la necesidad de reconocer al 
niño su calidad de persona; ahora que, al menos en 
el plano normativo, se ha reconocido al niño como un 
sujeto portador de derechos, el principio debe ser un 
mecanismo eficaz para oponerse a la amenaza y 
vulneración de los derechos reconocidos y  promover 
su protección igualitaria. (..j". (Cillero Bruñol, El 
Interés Superior del Niño en el Marco de la 
Convención Internacional sobre los Derechos del 
niño, 1999, pág. 7) 
Un concilio refleja la conformidad de los padres en los 
lineamientos tratados, pero en muchas ocasiones, no el sentir 
de los niños, niñas y adolescentes. Respecto a ello, difícilmente 
se ahonda en conflictos no evidentes ni se permite un efectivo 
ejercicio de los derechos. 
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En todo caso, si los padres no logran acordar la guarda, 
crianza y la reglamentación de visitas de sus hijos y/o hijos, 
entonces, tocaría accionar ante un tribunal de Justicia 
competente, como lo dispone el artículo 327 del Código de la 
Familia: 
"Artículo 327: De no mediar acuerdo de los padres, 
o de ser el mismo atentatorio a los intereses 
materiales o morales de los hijos o hijas, la cuestión 
se decidirá por la autoridad competente, que se 
guiará, para resolver, por lo que resulte más 
beneficioso para los menores". 
-La negrita no es del original- 
Siendo así, el proceso de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas tiene que ser interpuesto a través 
de apoderado judicial, sea este privado, de la Defensoría 
Pública -siempre que cumpla con los requisitos para ser 
beneficiado con patrocinio procesal gratuito-, o mediante los 
servicios de los Consultorios Jurídicos de las distintas 
universidades acreditadas o Asociaciones sin fines de lucro que 
prestan servicios legales gratuitos. 
Otorgado el poder, la representación judicial de la parte 
actora/demandante presentará la demanda ante el Registro 
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Único de Entrada, oficina judicial encargada de hacer los 
repartos a los juzgados correspondientes y competentes. 
En este punto las partes podrán por medio de 
representación judicial común o cada uno con apoderado 
distinto, poner a consideración de Tribunal competente un 
acuerdo para su homologación. Se verá que en el transcurrir 
de la causa siempre habrá cabida para que las partes concilien, 
a la mayor celeridad de las causas y economía procesal, eso 
con las desventajas ya explicadas. 
2.5. PROCESO DE GUARDA, CRIANZA Y 
REGLAMENTACIÓN DE VISITAS 
Al darse la separación de los padres o alguna situación 
particular de los guardadores, es momento de decidir quién 
ostentará la guarda y cuidado de los niños ya sea esta, de 
manera concertada o vía judicial y, la manera en la que se 
mantendrá la comunicación, convivencia y lazos de cariño con 
el progenitor no custodio. 
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La Convención de los Derechos del Niño en su artículo 7 
y 9 contempla el derecho de los niños de conocer a sus 
progenitores, ser cuidados por ellos, no ser separados de estos 
sin su voluntad, relacionarse/comunicarse con el progenitor no 
custodio; todo lo anterior al buen y óptimo desarrollo de su 
personalidad, al encuentro del cariño y protección de los niños, 
niñas y adolescentes con los seres que le dieron la vida. 
En este contexto, el régimen o reglamentación de visitas 
sale a la palestra, como medida esencial para la continuidad 
de las relaciones parento-filiales pese a la separación de los 
padres. También, en caso de fallecimiento de uno de los 
progenitores, puede que sea la familia paterna o materna, la 
que exija el derecho de visitas. 
En ese sentido, el "Síndrome de Alienación parental'Ç es 
la crítica a la división de la tenencia de los niños, niñas y 
adolescentes. Se explica en casos en los que un progenitor que 
ostenta la guarda y crianza ejerce un control e influencia 
negativa del hijo/a hacia el otro, de forma tal que, estos 
66 
internalizan y expresan un rechazo hacia aquel, que se traduce 
en no desear/querer verlo ni relacionarse con él o ella. 
Razón precedente por la que algunos doctrinarios se 
inclinan por recomendar la guarda y crianza compartida, ya 
que en esta los roles parentales se ejercen de forma igualitaria. 
Empero, para el buen funcionamiento de esta opción se 
necesitará que los padres se comuniquen de manera óptima - 
sin que ninguno desautorice al otro-, aplicándose iguales 
reglas de disciplina en ambos hogares, donde el niño, niña o 
adolescente deberá, en cada caso, sentirse entendido, querido 
y aceptado. 
2.5.1. DERECHO DE VISITA DEL PADRE Y LA MADRE 
Cuando a uno de los progenitores no le sea asignada la 
guarda del o los hijos, podrá seguir en contacto y comunicación 
a través del derecho de visitas, al mantenimiento y procura de 
relación y/o comunicación entre sí. 
67 
Si bien los hijos no estarán bajo su entero cuidado, 
durante los días y horas previamente establecidas, ya sea 
mediante acuerdo o por decisión judicial, el progenitor no 
custodio podrá continuar relacionándose y compartiendo con 
sus hijos e hijas. 
Existen regímenes que permiten a padre e hijo pernoctar 
durante las visitas, otros, únicamente, implican compartir en 
el horario establecido para luego retornar al niño, niña o 
adolescentes al hogar del progenitor custodio. Lo principal y 
primordial, siempre, es que las visitas beneficien a aquellos en 
su desarrollo como personas. 
Es menester acotar que en los casos de la guarda y 
chanza, la frase "prefiriendo a la madre si se encontraban en 
compañía de ambos" del artículo 328 del Código de la Familia, 
fue declarada inconstitucional por el Pleno de la Corte Suprema 
de Justicia a través de fallo de 29 de mayo de 1996: 
"[ ... ] Esta corporación establece que "el 
matrimonio es el fundamento legal de la familia 
y que el mismo descansa sobre la igualdad de 
derechos de los cónyuges. Si la constitución 
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prevé la igualdad de derechos entre los 
cónyuges ella veda "romper esta Igualdad en 
materia de guarda de menores: el artículo 328 
sí establece una desigualdad en favor de la 
mujer que no permite el Artículo 53 de la 
Constitución. Una cosa es la prohibición de 
discriminar y otra muy distinta es la igualdad 
derechos de ambos cónyuges que prevé el 
Artículo 53 de la Constitución Nacional, paridad 
que debe incluir el derecho de la guarda y 
crianza de los hijos (...)" 
De esto, el artículo 328 del Código de la Familia queda 
de la siguiente: 
"Artículo 328: En igualdad de condiciones, se 
tendrá, como regla general, que los hijos o hijas 
queden al cuidado del progenitor en cuya 
compañía se hayan encontrado al momento de 
producirse el desacuerdo, prefiriendo a la 
madre si se hallaban en compañía de ambos, y 
salvo, en todo caso, que por razones especiales se 
indique otra solución. 
Si las circunstancias lo aconsejan, la guarda podrá 
ser otorgada Incluso a una tercera persona (.4" 
-La subraya no es del original- 
Es importante resaltar que el último parágrafo del 
precitado artículo faculta a la autoridad jurisdiccional a otorgar 
a una tercera persona el cuidado de un niño, niña o 
adolescente cuando su interés superior así lo aconseje. 
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En los casos que la guarda sea otorgada al padre, 
corresponderá a la madre y el o los hijos el derecho de visitas. 
En general, sobre el derecho de visitas, es comprensible 
que las actividades laborales obstaculicen el completo disfrute 
de estas, sin embargo y pese a todo, tiene que procurarse la 
relación en el mayor tiempo posible. No es recomendable ni la 
finalidad de la interrelación parento-filial que los progenitores 
depositen a los hijos/hijas en casa de los abuelos y demás 
familiares y se vayan dejándoles allí sin interactuar de manera 
directa y responsable en el tiempo estimado a las visitas. 
2.6. PROCESO SUMARIO PARA LA GUARDA Y CRIANZA Y 
REGLAMENTACIÓN DE VISITAS 
El proceso de Guarda y Crianza y Reglamentación de 
Visitas es a través de proceso sumario que inicia con una 
solicitud mediante apoderado o representante, en ejercicio al 
derecho de acción como garantía constitucional de la Tutela 
Judicial Efectiva en función del Debido Proceso -Artículos 32 de 
la Constitución Política de la República de Panamá-. 
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2.6.1. DEMANDA. 
Doctrinalmente se ha dicho que la demanda es un escrito 
que, por sí mismo, incoa un proceso y suministra al órgano 
jurisdiccional los elementos destinados a su resolución. 
La demanda precisa los términos de la cuestión litigiosa; 
sirve para determinar cuestiones de litispendencia, cosa 
juzgada o de acumulación de procesos. 
Al enfocamos en el proceso de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas el artículo 790 de¡ Código de la 
Familia establece que los procesos sumarios podrán ser 
presentados de manera verbal o escrita, sin estar sujetos a 
formalidades especiales. Igualmente, contempla la posibilidad 
de corregir la demanda, inclusive hasta antes de iniciarse la 
fase de práctica de pruebas. 
Si con la demanda se presentan pruebas suficientes, el 
Juez ordenará inmediatamente las medidas cautelares y 
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tutelares que correspondan (artículo 791); a criterio del 
juzgador queda la aplicación de las medidas a practicarse. 
Asimismo, el juez fijará audiencia dentro de un término 
no mayor de tres (3) días -artículo 791-, la cual se realizará 
conforme al procedimiento señalado en el artículo 782 del 
Código de la Familia. De esta forma, se emitirá sentencia al 
final de esta, sin perjuicio de lo establecido en el artículo 761, 
relativo a la obligatoriedad de intervención del equipo 
interdisciplinario antes del fallo y aquellas causas sujetas a 
práctica de pruebas que, de conformidad al artículo 784 de la 
normativa de familia, no superará los diez días. 
Este trámite sumario es relativo en el ejercicio del 
proceso. El Interés Superior del Niño obliga a la rápida toma 
de decisiones acertadas y efectivas, sin descuidar aquellos 
casos que ameritan la práctica de sendas pruebas y disposición 
de medidas provisionales, hasta tanto, se cuente con todo el 
acervo probatorio para resolver la causa. 
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Lo cierto es que la gran cantidad de procesos incoados 
no permite cumplir con los términos señalados en la Ley, con 
relación a la fijación de la audiencia y el término a la práctica 
de pruebas Es, entonces, cuando el proceso se ve prolongado 
por estas causas o, también, por medidas dilatorias de las 
partes Se lamenta la interposición de medidas de protección 
o procesos sin que estos sean procedentes y necesarios en la 
realidad, actuar este que causa, de manera voluntaria o 
involuntaria, un inconmensurable por juicio a la niñez. 
2.6.2. FASE DE ORIENTACIÓN Y CONCILIACIÓN 
El Código de la Familia en sus articulos 772-775, regula 
la intervención de los orientadores y conciliadores dentro de 
los procesos, siendo esto un requisito esencial para el de 
Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas -artículo 775-. 
El artículo 774, establece que de la entrevista con el 
orientador se elaborará un informe en el cual constarán los 
puntos del acuerdo, si a este llegaran las partes. De ser así, el 
mismo será presentado ante el Tribunal para su aprobación, el 
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cual, de encontrarlo conforme a los intereses del niño, niña y 
adolescente, dictará Sentencia ese mismo día. 
De acudir solamente una de las partes, se dejará 
constancia de esto en el expediente. 
En el desarrollo de esta etapa, el día fijado para la 
celebración de la audiencia, las partes pasarán primeramente 
a un conversatorio con el orientador-conciliador adscrito al 
tribunal competente. Este último, en uso de sus facultades 
como conciliador tratará que los progenitores logren un 
acuerdo. Se discuten las posibilidades de la tenencia y  el 
régimen de visitas con propuestas de demandante, 
demandado y el conciliador. De darse un acuerdo, el orientador 
procederá a imprimirlo para firma de las partes, dictándose 
sentencia ese mismo día. 
Ante desacuerdo, las partes asistirán —seguidamente- a 
audiencia con el juez seccional de familia. 
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En este procedimiento que los niños, niñas y 
adolescentes, no participan en la discusión y negociación del 
acuerdo. Aunque se da una discusión extensa de la situación 
particular, aquellos no interactúan y tal acción lesiona su 
derecho a intervenir en procesos que les afecten. 
2.6.3. AUDIENCIA. (CONCILIACIÓN, PRÁCTICA DE 
PRUEBAS Y SENTENCIA) 
La audiencia se celebrará con la parte que concurra. Si 
ambas partes comparecen el Juez tratará de conciliarlas y solo, 
ante lo infructuoso del intento, continuará con la práctica de 
pruebas —artículo 782 del Código de la Familia-. 
Durante la audiencia el juez deberá pronunciarse sobre 
la admisibilidad de las pruebas —artículo 783- y  rechazar las 
que tengan finalidad dilatoria oque vulneren los principios de 
economía, buena fe y lealtad procesal. 
Las pruebas y contrapruebas se practicarán de 
conformidad a las normas establecidas en el Código Judicial 
puesto que, la normativa de familia no cuenta con regulación 
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propia al respecto. Los artículos que se transcribirán a 
continuación permiten esta aplicación supletoria: 
"Artículo 746. Son aplicables a los 
procedimientos de familia y  de menores las 
disposiciones del Código Judicial, en todo lo que 
no se oponga a las normas especiales del 
presente Código" 
"Artículo 777. Los procesos o actuaciones 
para los cuales no se haya dispuesto un trámite 
específico en este Código, quedan sujetos al 
procedimiento común u ordinario" 
Al final del acto, se imprimirá un resumen de todo lo 
tratado en forma de acta, que deberá ser firmado por los 
intervinientes. 
Normalmente la sentencia se pronunciará al final de la 
audiencia según el artículo 784 del Código de la Familia, salvo 
que en la misma aparezcan nuevos hechos que requieran 
comprobación o práctica de medios probatorios que lo 
ameriten. Igual, el juez podrá ordenar oficiosamente las 
pruebas que estime convenientes a la resolución de la causa 
como medidas de mejor proveer -artículos 763 y 764 del 
Código de la Familia-. 
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Uno de los deberes del Juez es emitir su fallo en la 
oportunidad procesal señalada con la debida motivación y 
fundamentación, la ignorancia de esto podría motivar a la 
interposición de una Acción de Amparo de Garantías 
Constitucionales —la motivación forma parte de la Tutela 
Judicial Efectiva que la jurisprudencia panameña ha anexado a 
la garantía del Debido Proceso, Recurso de Casación en los 
procesos que aplique, e incluso una sanción disciplinaria. 
La emisión de la sentencia en la audiencia y su 
notificación a las partes, en ese mismo acto procesal, es una 
manifestación del Principio de Concentración, el cual está muy 
relacionado con la Oralidad y la Inmediación. 
Al momento de decidir la causa puesta a su 
consideración, la autoridad jurisdiccional debe tener presente 
el contenido del artículo 328 del Código de la Familia, al 
establecer este las siguientes pautas: 
"Artículo 328: En igualdad de condiciones, se 
tendrá, como regla general, que los hijos o hijas 
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queden al cuidado del progenitor en cuya compañía 
se hayan encontrado al momento de producirse el 
desacuerdo, prefiriendo a la madre si se hallaban en 
compañía de ambos, y salvo, en todo caso, que por 
razones especiales se indique otra solución. 
Si las circunstancias lo aconsejan, la guarda podrá 
ser otorgada incluso a una tercera persona" 
Se debe acotar que el último parágrafo del precitado 
artículo permite a la autoridad jurisdiccional otorgar a una 
tercera persona el cuidado de un niño, niña o adolescente si 
las circunstancias así lo aconsejan. Si el Juzgador estima que 
el niño se encontrará en mejores condiciones bajo la guarda 
de una persona distinta a la de sus progenitores, podrá hacerlo 
atendiendo a su interés superior. 
2.6.4. RECURSO DE APELACIÓN 
Contra la decisión de primera instancia cabe el recurso 
de apelación, el cual deberá sustentarse ante el juez de 
conocimiento -artículo 785 del Código de la Familia-. 
En los procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de 
Visitas, el recurso de apelación se confiere en el efecto 
devolutivo. De esta forma se cumplirá lo ordenado en 
sentencia hasta tanto el Tribunal Superior de Familia decida 
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confirmarlo o modificarlo —artículo 794 del Código de la 
Familia-. 
En segunda instancia no se admitirán nuevas pruebas, 
pero podrán practicarse las pendientes en la primera, sin 
perjuicio de la facultad oficioso-probatoria del magistrado - 
artículo 786-. El fallo de segunda instancia se dictará dentro 
de los treinta días siguientes al ingreso del expediente al 
Tribunal. 
La decisión que se tome en segunda instancia debe 
considerar las medidas cautelares que se decretaron durante 
el proceso, ya sea para dejarlas sin efecto o para incluirlas, de 
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CAPITULO N04 
EL ROL DEL NIÑO EN LOS PROCESOS DE GUARDA, 
CRIANZA Y REGLAMENTACIÓN DE VISITAS EN LA 
)URISDICCIÓN DE FAMILIA 
Con la proclamación de la Convención sobre los Derechos 
del Niño, por la por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas mediante resolución 44/25 de 20 de noviembre de 
1989, se refuerza el compromiso con la protección de la niñez 
de esfuerzos anteriores tendientes a ello. La República de 
Panamá, en consonancia con el avance mundial en materia de 
niñez, aprueba la anterior convención a través de la Ley 15 de 
6 de noviembre de 1990. En ese sentido, "[ ... ] todas las 
personas, incluidos los niños, gozan de los derechos 
consagrados para los seres humanos y que es deber de los 
Estados promover y garantizar su efectiva protección 
igualitaria [ ... )' (Cillero Bruño¡, El Interés Superior del Niño en 
el Marco de la Convención Internacional sobre los Derechos del 
niño, 1999, pág. 1) 
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De esta forma, se asume el compromiso para la 
salvaguarda de los derechos de los niños panameños, pilar del 
futuro patrio. 
A pesar de lo anterior, El Comité de los Derechos del Niño 
con respecto al informe inicial de Panamá expreso su "E...] 
preocupación especial por la insuficiencia de las medidas 
tomadas para garantizar la aplicación efectiva en la práctica de 
los principios generales (arts. 2,3,6 y  12) de la convención 
sobre los derechos del niño (...)." (Comité de los Derechos del 
Niño, 1997, pág. 3) 
Con el resguardo que brinda la Convención, el niño, niña 
y adolescente pasa de objeto a sujeto de derecho, lo que 
significa la titularidad personal y el reclamo directo de sus 
derechos a través de su representante legal o Defensor del 
Niño. 
Con esto, el niño, niña o adolescente se entiende como 
un individuo con opiniones, sentimientos y necesidades 
propias. 
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Todo niño, niña o adolescente capaz de formarse un 
juicio propio es titular del derecho de participación sin 
discriminaciones de ningún tipo, en especial atención a su 
capacidad y madurez. Se parte de la premisa qus los aquellos 
tienen la capacidad de tener sus decisiones propias, sin límite 
de edad y con inclusión de la primera infancia. 
Como medio para que los niños, niñas y adolescentes 
ejerzan este derecho en el proceso está la entrevista directa 
con el juez y través de un representante o especialista idóneo, 
en ambiente propicio. 
El juez tiene que motivar y fundamentar la negativa de 
no participación de los niños, niñas y adolescentes en un 
proceso cuando estos lo soliciten, en caso de tener ese criterio 
de no querer escucharlo. Así mismo hará, en caso de apartarse 
en la decisión final de lo manifestado por el niño, en el caso 
que silo escuchara. 
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De conformidad a la Real Academia de la Lengua 
Española escuchar es "prestar atención a lo que se oye; dar 
oídos, atender a un aviso, consejo o sugerencia". Para muchos, 
evocar la niñez es trasladarse a momentos gratos -felicidad, 
juegos, despreocupación por las necesidades-, para otros, en 
cambio, los recuerdos no serán tan gratos -separación de sus 
padres, trabajo infantil, abuso físico y/o sexual-. Lo que sí 
pudiera tener un común denominador es la participación en el 
ámbito familiar y social durante la niñez y es que, la crianza 
latinoamericana está caracterizada por la sumisión del niño, 
niña y adolescente a la mano del adulto que nos permitimos 
caracterizar en dos de tantas frases: "cuando los adultos 
hablan, los niños callan"; "es de mala educación que los niños 
interfieran en conversaciones de adultos". 
Expresiones como las anteriores se aplican a temas que 
no son de trascendencia o incumbencia a los niños, niñas y 
adolescentes, sin embargo, tal reprimenda fue o sigue siendo 
dirigida en momentos que se discuten asuntos relativos a su 
salud, alimentación, crianza, escolaridad, actividades 
extracurriculares y demás. 
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Cuantos niños, niñas y adolescentes no desenvuelven su 
vida en torno al único parecer de sus padres o uno de ellos. 
Así, crecen y desarrollan con tristezas, anhelos y sueños 
reprimidos. 
Con esta realidad no se trata de implantar una 
autodeterminación anticipada e indiscriminada de los niños, 
niñas y adolescentes sino enfocar la escucha de su sentir, 
además de la guía y comprensión que se les debe brindar. 
Hacerles ver los pros y contras de sus deseos, con 
explicaciones fundadas en contraposición al no rotundo, 
carente de motivos por los cuales se da esa respuesta. 
El primer ámbito de escucha de los niños, niñas y 
adolescentes es el hogar. En este deben tener plena confianza 
de expresar sus sentimientos —con el ejemplo y la inculcación 
de valores se evitan las faltas de respeto-. La finalidad es 
lograr que se desenvuelvan de forma satisfactoria en el resto 
M medio social y sobre todo en el escolar, siempre en 
consideración a las particularidades propias de su carácter. 
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Lo cierto es que no existe una escuela para padres. En 
muchos casos solo sucede, cuando muchos de los adultos y 
hasta los niños, niñas y adolescente, cuentan con trastornos 
sicológicos por tratar y aptitudes inapropiadas e inaceptables 
al rol de padre. 
Lo anterior es reforzado por un sistema escolar que 
enfatiza una educación sexual que no prepara a los jóvenes a 
las futuras responsabilidades que conlleva la concepción de un 
hijo y la vida familiar. 
Dado el derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes es relevante acotar que el Anteproyecto de Ley 
"Por la cual se adopta la Ley que crea el Sistema de Garantías 
y de Protección Integral de los Derechos de la Niñez y la 
Adolescencia, se derogan disposiciones del Código de la 
Familia, se modifican disposiciones de la Ley 14 de 2009 y  se 
dictan otras disposiciones" busca establecer los derechos de 
participación de la forma siguiente: 
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"Artículo 29. Derechos de participación. Todos los 
niños, niñas y adolescentes, sin distinción alguna, 
tienen el derecho a la participación como parte de su 
desarrollo integral, y que implica participar en las 
diferentes actividades de la vida ciudadana, en los 
asuntos relacionados a su vida personal e individual, 
y social y colectiva, a expresarse y hacer valer sus 
opiniones, ideas e intereses, en los distintos ámbitos 
de las relaciones de convivencia, familiar, educativa 
y comunitaria [ ... ]" 
En esta, los derechos de participación comprenden: 
1. Derecho a la libertad de expresión en todos los ámbitos 
de su vida cotidiana y en los procesos y toma de 
decisiones que les afecten. 
2. El derecho a tener opinión y ser oído en la discusión de 
los asuntos públicos que les afectan de manera directa. 
3. El ejercicio de la libertad de conciencia, creencias 
religiosas y de culto religioso, con la orientación de su 
madre, padre o representante, según el grado de 
madurez y desarrollo de sus facultades. 
4. Derecho a permanecer en el país, a transitar por sitios 
públicos y espacios comunitarios. Los niños, niñas y 
adolescentes tienen derecho a salir del país sin más 
restricciones que las establecidas por la ley. 
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S. Derecho a asociarse libremente con otras personas con 
cualquier fin lícito. 
6. Los adolescentes pueden constituir, inscribir y registrar 
asociaciones de acuerdo a lo que establezca en la ley. 
7. Derecho al acceso a la información y a nuevas 
tecnologías de la comunicación, garantizando su 
bienestar social, espiritual y emocional, así como su 
salud física y mental. Gozan de protección contra el 
acceso a material lesivo para el desarrollo integral. 
En conclusión, los niños, niñas y adolescentes tienen y 
merecen un lugar como seres humanos pertenecientes a la 
sociedad. Para lograrlo necesitan el apoyo de los adultos, 
quienes deben formarse para los desafíos de una vida en 
familia a fin de no someter a los hijos o hijas a una crianza que 
repercuta de forma negativa en su vida. La finalidad es cerrar 
adecuadamente el círculo niño-adulto, con el ejercicio del 
derecho de participación: el niño, niña y adolescente 
insatisfecho, abusado y/o maltratado persiste en el adulto. 
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4.1. LOS DERECHOS HUMANOS DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y 
ADOLESCENTES. 
Los derechos de los niños, niñas y adolescentes se 
entienden universales y todos importantes entre sí, porque su 
interés superior depende de que todos estos se satisfagan. 
Podemos entender que los niños, niñas y adolescentes tienen 
derechos fundamentales por su naturaleza de persona, y para 
Ferrajoli hay que tener claro ese concepto: 
"[ ... ] En realidad, sólo si sabemos qué 
queremos decir con "derechos fundamentales" 
podemos responder a todas las demás preguntas: 
establecer los criterios axiológicos con base en los 
cuales justificar qué derechos deben ser sancionados 
como fundamentales ( ... ), investigar las condiciones 
y el grado de su protección efectiva; y proyectar las 
políticas y las técnicas de garantía idóneas para 
satisfacerlos ( ... )". (Ferrajoli, 2004, pág. 286) 
Entendida la importancia de todos los derechos, se 
atenderá a aquellos pilares que entrelazan unos de otros. 
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Los Derechos Humanos tienen como principio básico la 
aplicabilidad a todos los seres humanos, "[ ... ] sin embargo, es 
posible observar que ciertos grupos de personas no están 
efectivamente protegidos en el goce de sus derechos, ya sea 
porque en forma discriminatoria se les priva de protección 
( ... )". (Cillero Bruño¡, El Interés Superior del Niño en el Marco 
de la Convención Internacional sobre los Derechos del niño, 
1999, pág. 5) 
El respeto que toda persona se merece por el simple 
hecho de ser un ser humano. Esto se relaciona con el derecho 
de los niños, niñas y adolescentes a la no discriminación y  es 
que si todos, en nuestra calidad de persona, merecemos 
respeto y consideración, por qué ser tratados de modo 
diferente a causa de nuestro nacimiento, raza, sexo, religión, 
condición económica u otro aspecto propio del ser. De ahí que 
el trato tenga que ser igualitario, en las mismas circunstancias. 
Los niños, niñas y adolescentes no tienen que sufrir 
menosprecios, tratos diferentes e indiferentes, son seres 
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hermosos en etapa de crecimiento y desarrollo que necesitan 
cariño, asistencia y protección para que estas etapas 
transcurran de manera acorde. 
Estos merecen el trato igualitario en su hogar, ya que 
todos los hijos son iguales ante la ley. Los progenitores no 
deben comparar/preferir a unos hijos sobre los otros. En la 
escuela, ningún niño, niña y adolescente debe ser 
estigmatizado o etiquetado por tener mayor o menor promedio 
y/o ingreso económico, apartados por ser indisciplinados. 
Los artículos 7 y 8 de la Convención sobre los Derechos 
M Niño promueven el derecho de los niños, niñas y 
adolescentes a un nombre y el apellido de uno o dos de sus 
progenitores, según las circunstancias. Esta es la primera 
identificación como persona. La Filiación es la procedencia de 
los hijos. El buen desarrollo emocional de los niños, niñas y 
adolescentes dicta el conocimiento de su parentela, de quien o 
quienes proceden, a qué grupo familiar pertenecen. 
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Se podrá pensar que, en interés superior de los niños, 
niñas y adolescentes lo mejor es esconder información, 
falsearla o elegir un progenitor sustituto para estos, que le 
reconozca y así determinar un linaje, aunque no consanguíneo, 
sí de identidad social. En todo caso es recomendable la verdad; 
conocer la verdadera identidad biológica contribuye al buen 
desarrollo de la personalidad. 
El derecho de acción faculta al progenitor sustituto o 
terceras personas afectadas a solicitar la impugnación de la 
paternidad/maternidad. Entonces, la verdad consanguínea 
destruye la identidad trabajada. Por eso, pese a las 
circunstancias, se debe ser sinceros con los niños, niñas y 
adolescentes, no privarles ni vulnerarles su derecho de 
relación parental ni de identidad. Es tal la magnitud de este 
derecho, que se aconseja la opinión de los niños, niñas y 
adolescentes en cuanto a si desean o no/están de acuerdo o 
no en mantener los lazos legales con el adulto que le reconoció 
como hijo suyo. 
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Es importante destacar que los hijos/hijas procreados 
dentro y fuera del seno matrimonial, son iguales ante la ley. 
En el segundo caso, también se tiene el derecho a un apellido, 
a conocer y relacionarse con el resto del grupo familiar. Siendo 
estos Derechos consagrados en la Convención del Niño. 
El darle la vida a un ser conlleva la responsabilidad de 
brindarle al mismo la satisfacción de sus necesidades, 
asistencia y protección. Por consiguiente, los niños, niñas y 
adolescentes tienen y  deben convivir bajo el seno y protección 
de un grupo llamado "familia" que le brinde las anteriores 
garantías. 
La Convención sobe los Derechos del Niño, en su 
preámbulo, reconoce que el amor, comprensión y felicidad de 
una familia a los niños, niñas y adolescentes, les ayuda a un 
pleno y armonioso desarrollo. El artículo 7 integra el derecho 
a conocer a los padres y ser cuidados por ellos. El artículo 9 a 
no ser separados de estos contra su voluntad y mantener 
relación-comunicación personal y directa con aquel que no 
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conviva, siempre en consideración a su interés superior, es 
decir, que le sea beneficioso, satisfactorio a su desarrollo como 
persona. A pesar de esto, la presencia de ambos progenitores 
no es una necesidad para los niños, niñas y adolescentes. 
Este vivir comprende la convivencia con la familia 
consanguínea, que puede ser monoparental, padre e hijos o 
madre e hijos; nuclear de padre, madre e hijos y la extendida 
que comprende los demás parientes por parte de padre y 
madre. A su vez, se encuentra la familia por adopción que une 
al adoptante y adoptado de la manera explicada. En tiempos 
actuales, el concepto de familia no se limita a la preminencia 
M vínculo matrimonial a los hijos ni el lazo consanguíneo, sino 
que, conforme a circunstancias especiales, este se va 
adaptando. 
En el caso de la adopción su función social de amor 
brinda una familia a quienes, por distintas situaciones, no la 
tienen; permitiendo así a niños, niñas y adolescentes contar 
con el respaldo y cariño de personas que superan las barreras 
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consanguíneas en intercambio de comprensión y solidaridad 
humana. 
Es la familia, pues, el soporte de un apto y óptimo 
crecimiento y desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. En 
consecuencia, el divorcio/separación no debe fragmentar, más 
de lo posible, la unión y  concepto de familia de aquellos. La 
procura de mantener los lazos personales y directos es de 
suma importancia para que no surjan sentimientos de 
abandono y  tristeza. Pese a la ruptura conyugal todo niño, niña 
y adolescente debe sentir y observar que aún cuenta con una 
familia. 
La Constitución Política de la República de Panamá 
contempla protección al matrimonio, la maternidad y la 
familia. Sin embargo, este resguardo legal tiene que traducirse 
en un esfuerzo social, de cada persona, para que así todos los 
niños, niñas y adolescentes cuenten con el amor y protección 
de una familia. 
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En este orden ideas, en cuanto a la familia, surgen las 
facultades-potestades de la Patria Potestad. Engendrar hijos 
tiene como consecuencia derechos y deberes sobre estos; 
nacen los hijos, se genera la filiación y con ella, la Patria 
Potestad que obliga a los progenitores a cumplir su 
responsabilidad y es que la descendencia no puede dejarse al 
desamparo. 
La Patria Potestad es una institución de Derecho 
Familiar, derivada de la filiación, que tiene por objeto la 
asistencia, formación, guarda y protección de la persona y la 
administración prudente de los bienes de los descendientes 
menores de edad sujetos a ella. (Valenzuela Reyes, 2013, pág. 
148) 
En 	opinión de María D. Valenzuela Reyes "[ ... ] aun 
cuando es obligación del menor respetar a sus ascendientes, 
no debe entenderse como obligación de sumisión a la 
autoridad paterna hasta el caso de anularse su propia 
personalidad. Ha de mencionarse, por consiguiente, el debido 
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equilibrio entre el respeto a la autoridad parental y al niño 
como sujeto de sus derechos (..j"  (Valenzuela Reyes, 2013, 
pág. 151) 
El Código de la Familia Panameño define la Patria Potestad 
como el conjunto de deberes y derechos que tienen los padres 
con respecto a la persona y los bienes de los hijos o hijas, en 
cuanto sean menores de edad y no se hayan emancipado - 
artículo 316-. Como deberes-facultades enumera: 
1. Vida, 	salud, 	compañía, 	necesidades 	afectivas, 
alimentación, educación y formación integral. 
2. Corrección razonable y moderada. 
3. Representación y administración de bienes. 
La Patria Potestad puede ejercerse de manera conjunta o 
individual y en caso de desacuerdo se podrá acudir ante la 
autoridad jurisdiccional. El mal ejercido de esas 
facultades/potestades resulta en la pérdida de los deberes y 
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derechos a los hijos, toda vez que, su ejercicio no puede 
vulnerar derechos de los niños, niñas y adolescentes. 
La Patria Potestad sobre los hijos termina a su mayoría de 
edad, la emancipación de estos, su adopción, inhabilidad 
perpetua de los padres, la muerte de estos o sus hijos. 
Se conoce la relevancia de cada derecho de los niños, niñas 
y adolescentes, empero, sin el derecho de alimentos no se 
puede sobrevivir, de ahí su vital consideración. Los alimentos 
comprenden sustancias comestibles, asistencia médica y 
medicamentos, habitación, educación, vestuario, movilización 
y recreación. Una globalidad de requerimientos con el fin de 
lograr el desarrollo integral de los niños, niñas y adolescentes. 
Es innegable que la dignidad humana debe procurar los 
alimentos diarios a la sobrevivencia como persona. De modo 
que, el derecho de alimentos tiene que ser defendido y 
procurado por el Estado, se trata de la vida de los niños, niñas 
y adolescentes. Una alimentación deficiente afecta el buen y 
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sano crecimiento; la precariedad, el óptimo desarrollo, ya que, 
no se tendrán las herramientas para una formación adecuada 
en el ámbito personal, familiar y social. 
En Panamá, la Ley General de Pensión Alimenticia -Ley 42 
de 2012 modificada por la ley 45 de 2016 defiende y preserva 
el derecho de alimentos de los niños, niñas y adolescentes. 
Entre sus artículos básicos están el artículo 1 -principios-, 
artículos 5 y 6 -elementos para la determinación de la pensión 
de alimentos-, artículo 31 -sanciones por incumplimiento-
artículo 73 -sanción por incumplimiento-. En la Convención 
sobre los Derechos del Niño, el derecho de alimentos se 
encuentra consagrado en los artículos 27 y  28. 
La educación es el acceso a la enseñanza y el conocimiento 
para afrontar la vida y la sociedad. El artículo 29 de la Ley 15 
de 6 de noviembre de 1990 -CDN- señala la finalidad de la 
educación en el desarrollo de la personalidad, las aptitudes y 
la capacidad mental y física hasta el máximo de las 
posibilidades, en respeto de los derechos humanos y las 
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libertades fundamentales, principios consagrados en la Carta 
de las Naciones Unidas. 
El Estado tiene la obligación de brindar educación primaria 
obligatoria y gratuita, el acceso al bachillerato y profesional, 
por ende, su política tiene que considerarlo como prioridad en 
el presupuesto nacional. El esfuerzo debe ser redoblado en 
áreas rurales y sectores de mayor vulnerabilidad, sectores de 
difícil acceso, comunidades originarias y de alto índice de 
criminalidad. Ahora bien, ingresados los niños y niñas y 
adolescentes 	al 	sistema 	educativo, 	se 	debe 
custodiar/garantizar una formación y educación de calidad en 
respeto a los derechos humanos. 
La educación debe centrarse en la consecución de los 
sueños, sin que la formación se convierta en una competencia 
que haga olvidar el respeto, consideración y cooperación hacia 
los demás; de manera que es labor de los maestros enseñar 
valores y no discriminar con el favoritismo de unos alumnos y 
la estigmatización hacia otros; detectar el flagelo entre los 
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propios alumnos, burlas, amenazas o hasta golpizas, el 
fenómeno denominado Bullying. Se deben buscar los 
mecanismos para ayudar tanto a las víctimas como a los 
víctima nos. 
La vida en sí, pese a las garantías y leyes, no resulta de la 
manera deseada. La situación descrita se ubica en las 
circunstancias que los niños, niñas y adolescentes tienen que 
verse en la obligación de trabajar para colaborar 
económicamente a la familia o para su subsistencia, en 
solvencia de sus propias necesidades. En estos casos, aunque 
se deba trabajar, el resguardo de los derechos de los niños, 
niñas y adolescentes dirige a una legislación nacional e 
internacional que consiga la inserción y culminación escolar en 
vez de la deserción. 
La Organización Internacional del Trabajo -OIT- indica la 
eliminación del trabajo infantil que perjudique el 
crecimiento/desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. Para 
esta institución, el trabajo infantil es todo aquel que prive de 
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la niñez, potencia y dignidad, resultando perjudicial al 
desarrollo físico y sicológico. En oposición, se estima que no 
atentan contra la salud, el desarrollo y la escolarización de los 
niños, niñas y adolescentes, siendo positivo los siguientes 
puntos: ayudar a los padres en el hogar, la colaboración en un 
negocio familiar, las tareas que realicen fuera del horario 
escolar o en períodos vacacionales para contar con ingresos 
extras. Por ende y conforme a la edad mínima para ingresar a 
trabajar, el ingreso o colaboración laboral de niños, niñas y 
adolescentes no debe perjudicar su formación académica. 
En Panamá es prohibido el trabajo de menores de catorce 
años y de quince años que no hayan completado la educación 
primaria. El artículo 118 enumera los trabajos prohibidos a los 
menores de dieciocho años. Les está vedado, asimismo, 
trabajar el período nocturno de seis de la tarde (6:00 p.m.) a 
las ocho de la mañana (8:00 a.m.), jornadas extraordinarias, 
domingos, de fiesta o duelo nacional. 
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El incumplir con el trabajo positivo a los niños se 
constituye en trabajo infantil y este menoscaba el buen 
progreso de la personalidad, en consecuencias como: 
cansancio excesivo, falta de concentración, crecimiento 
retardado, lesiones físicas, afectaciones en órganos internos y 
muerte prematura. En lugar de esto, los niños, niñas y 
adolescentes tienen el derecho de un desarrollo integral, a 
sobrevivir con integridad física, síquica y mental, a educarse, 
recrearse y ser felices como niños sin pensar ni tener la 
responsabilidad de un adulto. 
Cuidados los derechos de niños, niñas y adolescentes a 
un nombre e identidad, una familia, a la satisfacción de sus 
necesidades, a la educación, a ser protegidos en sus derechos 
en caso de tener que trabajar, el amparo a la vida y integridad 
mental es fundamental. La Convención sobre los Derechos del 
Niño reconoce la importancia de garantizar la supervivencia y 
desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. El artículo 19 de 
la Convención del Niño amplía el rango en defensa contra 
cualquier forma de perjuicio, abuso físico, sexual y/o mental, 
malos tratos, descuidos y tratos negligentes. En todo caso, las 
103 
medidas de protección deben ser eficaces, asistir y cuidar al 
niño del maltrato y abuso, prevenir e identificar estos patrones 
a fin de que se realice la debida investigación, tratamiento y 
observación de los casos. 
4.2 LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES COMO 
TITULARES DE GARANTÍAS. 
El modelo garantista, cumple "f...] una función de 
limitación de poder. Esta dimensión se identifica, en Ferrajoli, 
con el Estado de derecho, y los límites al poder se materializan 
con los principios de legitimación formal y legitimación 
sustancial ( ... )" (Moreno Cruz, 2007, pág. 852). En el caso 
particular de los niños, niñas y adolescentes, se les otorgan 
garantías que limitan el poder y la autoridad de otro grupo de 
personas que interactúan con gran control sobre ellos: sus 
progenitores. 
A respecto, "[.1 el análisis histórico-jurídico, revela la 
existencia de una estrecha vinculación entre el 
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perfeccionamiento de los instrumentos de protección de los 
derechos de los niños y, el progreso en la garantía y protección 
de los derechos humanos en general ( ... )". (Cillero Bruñol, El 
Interés Superior del Niño en el Marco de la Convención 
Internacional sobre los Derechos del niño, 1999, pág. 1) 
Los Derechos Fundamentales son los subjetivos 
pertenecientes a toda persona de manera universal. Los 
derechos subjetivos se entienden como expectativas positivas 
-prestaciones- o negativas -no sufrir lesiones. Aparte, la 
condición de persona, reconocida por norma jurídica positiva, 
otorga titularidad de derechos y garantías para su ejercido. 
Los derechos fundamentales, aunque ofrezcan igualdad 
jurídica, son independientes de su regulación o no en leyes y 
constituciones. La Convención sobre los Derechos del Niño 
reconoce la doctrina de los Derechos Humanos de la siguiente 
manera, veamos: 
"[ ... ] La convención del niño, por tanto 
profundiza la doctrina de los Derechos Humanos 
contenida en los instrumentos internacionales que, 
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en lugar de buscar diferenciar sujetos, señala 
estrictamente los atributos positivos comunes de 
todas las personas, declarando los derechos 
fundamentales que le deben ser reconocidos por el 
solo hecho de existir ( ... )" (Cillero Bruño¡, pág. 4) 
Las dos grandes vertientes de los Derechos Fundamentales, 
los derechos personales y ciudadanos -corresponden a todos y 
cada uno- de los primeros y secundarios -a aquellas personas 
con capacidad de obrar. De estos se subdividen cuatro grandes 
divisiones de los derechos fundamentales: 
• Derechos Humanos -primarios-: de todos los seres 
humanos. 
• Derechos Públicos -primarios-: solo de los ciudadanos. 
• Derechos Civiles -secundarios-: de las personas capaces 
de obrar. 
• Derechos Políticos -secundarios-: personas con 
capacidad de obrar. 
Estos Derechos Fundamentales tienen como característica, 
además de ser de todos, el ser indisponibles, inalienables, 
inviolables, intransigibles, personales e invariables. Los 
Derechos Fundamentales son nuestros, no podemos renunciar 
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a ellos, otorgarlos a otras personas; sucede que su contenido 
y naturaleza defiende la supervivencia y la dignidad humana. 
Reconocidos en la ley o la constitución son verticales del 
Estado al Individuo. 
Este contexto, desarrollado por Luigi Ferrajoli, en su tesis 
de Derechos Fundamentales, estima a estos como garantías a 
todas las personas, por la sola calidad de serlo, respetadas a 
nivel nacional en la constitución e internacional mediante 
instrumentos supranacionales. De esta forma, vista la 
titularidad universal y el rango constitucional, la obligación de 
garantizarlos corresponde al Estado y sus instituciones 
públicas, en exigencia de un cumplimiento total de los mismos. 
Atendiendo a las garantías fundamentales la Constitución 
Política de la República de Panamá contempla el acceso a la 
justicia; su artículo 17 asegura la efectividad de los derechos 
individuales y sociales por las autoridades de la República. 
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Sí lo anterior es cierto, los derechos del niño deberían ser 
cuidados y procurados porcada autoridad de la República. "Los 
derechos del riño derivan de su cordición de persona; er 
consecuercia, se establece que los dispositivos de protección 
de los derechos de la infancia son complemertariOs -nunca 
sustitutivos- de los mecanismos gererales de protección de 
derechos reconocidos a todas las personas (...)". (Cillero 
Bruño[, 1999, pág. 1) 
Entendido el acceso a la justicia como el derecho que tieren 
todas las personas de reclamar sus derechos ante Tribunales 
administrativos o judiciales, ¿tienen los niños, niñas y 
adolescentes parameños la garantía de acceso a la justicia en 
este país? 
Estando en manos, pues, de las autoridades admiristrativas 
y judiciales la administración de justicia, lograr acceder a esta, 
tutela el resto de los derechos íundamertales, porque en caso 
de ser ignorados o vulnerados, se podrá conseguir su 
reconocimiento o resarcimiento. En caso contrario, de qué vale 
los 
la consideración si no se permite accionar/demandar las 
garantías y derechos. 
La Convención sobre los Derechos del Niño sentó las 
bases para el reconocimiento de los niños, niñas y 
adolescentes como sujetos de derecho. La pregunta es, si 
estos derechos son actualmente reconocidos. 
Desde 1945 el mundo cuenta con un catálogo de 
derechos humanos que busca el respeto por la dignidad de 
todos los seres. Toca preguntarse y cuestionar la existencia de 
una disposición especial para los niño. 
¿Acaso hace falta una base que garantice los derechos 
de niños, niñas y adolescentes' ¿Existen derechos universales 
a todos los seres humanos y especiales según su condición? 
El concepto de Ferrajoli desarrolla los derechos 
fundamentales. Básicamente, existen derechos propios para 
109 
todas las personas, los mismos carecen de particularidad, se 
tratan de aquellos indispensables, a la subsistencia y el 
desarrollo íntegro como persona. Al parecer, no se necesita de 
nada más que ser personas para ser titulares de estos: no 
importa la edad, condición de nacimiento, raza, sexo. 
Ahora bien, si todos somos titulares de derechos que 
garantizan nuestra vida y desarrollo, ¿Cuál es la necesidad de 
derechos especiales? Referente a esto, existen personas que, 
por su calidad, aparte de la garantía general, necesitan de 
mayor protección para que sus derechos no se queden en el 
reconocimiento, sino, en la efectividad. De esta manera, nacen 
los derechos de los niños, niñas y adolescentes. 
El nacimiento de un ser requiere que este individualizado 
con un nombre. Siendo este el primer símbolo de identidad 
acompañado del conocimiento paulatino de que, quienes nos 
cuidan, son nuestros padres y/o familiares, luego se adquiere 
conciencia que no solo se pertenece a un grupo familiar, sino 
y también, a uno más grande con identificación de cultura 
110 
denominado nación. De allí continúa un desfile de derechos 
necesarios para el óptimo crecimiento y desarrollo. Derecho a 
ser cuidado y relacionarse con los progenitores, a los 
alimentos, la salud, la educación y la recreación, a ser no ser 
discriminado, a la libertad de expresión y de reunión, a la 
libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, a no ser 
maltratado, leyes penales especiales. 
En ese sentido, los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes involucran una globalidad que no es dable 
separar, una universalidad que, a falta de uno, repercute de 
forma negativa en la realización del ser. Por consiguiente, la 
vulnerabilidad de la etapa de la niñez merece la protección y 
asistencia de los adultos. Un niño, niña y adolescente feliz 
conduce a un adulto feliz; un niño triste conduce a un adulto 
triste, falto de alegría y esperanza por la vida. 
De lo expuesto, la eficacia de un derecho atiende a su 
reclamo en caso de ser vulnerado o desatendido. La manera 
de hacerlo es expresarlo, decirlo, reclamarlo de las personas 
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que lo ignoran o ante aquellos que pueden hacer valedera su 
eficacia. En el último caso, no hay problema para la mayoría 
de los adultos, puesto que, cuentan con el pleno ejercicio y 
facultad de sus derechos, pero el caso de los niños, niñas y 
adolescentes es diferente, cómo hacer para que sus 
progenitores no vulneren, permitan o continúen quebrantando 
sus derechos. 
4.3. LA GARANTÍA DE PARTICIPACIÓN PROCESAL, EN EL 
MARCO DE DESARROLLO PERSONAL DE LOS DERECHOS 
HUMANOS DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCCENTES. 
La expresión o comunicación es un derecho reconocido a 
los niños, niñas y adolescentes en esto no hay discusión - 
aunque sí se duda de la verdadera validez de este en el seno 
familiar, existen familias que la sola articulación de palabra de 
un niño constituye una ofensa o falta de respeto a la autoridad 
parental-. El estudio y preocupación radica en el servicio de 
ese derecho en procesos que afecten a niños, niñas y 
adolescentes- 
112 
El artículo 1,2 de la convención sobre los derechos del 
niño reconoce el derecho de participación de niños, niñas y 
adolescentes en procesos que le afecten, no obstante "[ ... ] se 
ha ido extendiendo una práctica que se ha conceptualizado en 
sentido amplio como 'participación", aunque este término no 
aparece propiamente en el texto del artículo 12 (...)". (Comité 
de los Derechos del Niño, 2009, pág. 5) 
Podría decirse, pues, que no hay conflicto en ello. 
Empero, la inquietud resalta en cómo se hace efectivo el 
derecho, sí existen los mecanismos estatales a ese fin, de qué 
manera se consigue la comparecencia de los niños, niñas y 
adolescentes al proceso para que logren participar, además, 
logrado esto, la consideración si los niños, niñas y adolescentes 
desean intervenir o no, de manera directa o mediante 
representante. 
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Se observa, pues, que el solo reconocimiento del derecho 
no es garantía de la escucha a los niños, niñas y adolescentes, 
deben haber los mecanismos y medidas para su eficacia. 
"El concepto de participación pone de relieve que incluir 
a los niños no debe ser solamente un acto momentáneo, sino 
el punto de partida para un intenso intercambio de pareceres 
entre niños y adultos sobre la elaboración de políticas, 
programas y medidas en todos los contextos pertinentes de la 
vida de los niños [...]". (Comité de los Derechos del Niño, 2009, 
pág. 7) 
En panamá, el código de la familia en su artículo 489, 
numeral 10 establece que todo niño, niña y adolescente 
expresará su opinión libremente, debiendo ser oído de forma 
directa o por medio de representante, en valoración 
considerada a la edad y madurez mental de estos. 
Una apreciación más amplia del derecho, no se atiene a 
la sola edad de los niños, el énfasis se da a la madurez sin 
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darle una importancia preponderante a la edad y esta 
capacidad debe atenderse al criterio de especialistas como 
psicólogos, trabajadores sociales y pedagogos. 
Por consiguiente y en ese orden de ideas, a los niños, niñas 
y adolescentes también les debe ser reconocido el acceso a la 
justicia y eso significa o deriva en permitir su derecho a 
participar en procesos que les afecten, "[...] el Comité siempre 
ha interpretado la participación de manera amplia para 
establecer procedimientos no solo para niños considerados 
individualmente y grupos de niños claramente definidos, sino 
también para grupos de niños, como los niños indígenas, los 
niños con discapaddades (..j". (Comité de los Derechos del 
Niño, 2009, pág. 22). 
Existen dudas a la opinión de niños, niñas y adolescentes 
en procesos judiciales por la Alienación Parental, la 
revictimización de estos, la autonomía anticipada a su 
perjuicio, la solicitud de intervención por los padres a su solo 
beneficio. 
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Se debe defender que los niños, niñas y adolescentes 
hablen, opinen si ese es su deseo. La autoridad jurisdiccional 
debe contar con un personal especialista que le asista en este 
proceso para determinar alineación o no, revictimizacián o no, 
interés egoísta de los progenitores o no puesto que, 
analizados estos aspectos, fluirá el dicho de una persona que, 
si bien está en etapa de crecimiento y desarrollo siente, 
merece ser protegido y asistido. 
En los acuerdos de guarda, crianza y reglamentación de 
visitas tanto en la resolución del proceso por la autoridad 
jurisdiccional, se determina los cuidados y la interreación con 
los progenitores, actualmente, sin la participación, opinión y la 
intervención de los niños, puesto que, si una de las partes no 
lo solicita o el juez en su sana crítica no lo estima necesario, 
el niño, la niña o & adolescente no es escuchado. Aunque se 
trate de algo trascendental en sus vidas, no se les toma en 
cuenta. La Ley no contempla una garantía procesal real a que 
el sentir y la opinión de los niños, niñas y adolescentes sea 
tomado en cuenta. 
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Se reconoce e] esfuerzo de las autoridades jurisdiccionales 
en atender, en casos de medidas de protección a la 
participación de los niños niñas y adolescentes, empero, no 
solo las medidas urgentes requieren la escucha de la opinión 
de aquellos. Deben ser reconocidas otras, tales como ¿Cuál de 
mis padres me va a cuidar?, ¿Con cuál voy a guardar relación 
o no? Acaso estas preguntas/pensamientos que pudieran 
hacerse los niños, niñas y adolescentes no merece ser 
observada. Cabe la reflexión en ese sentido y hace '[.1 
necesario seguir trabajando para garantizar la participación 
activa de los niños y su intervención en todas las decisiones 
que los afectan en la familia, la escuela y la vida de la sociedad, 
habida cuenta de los artículos 12, 13 y  15 de la convención 
()". (Comité de los Derechos del Nño, 1997, pág. 6) 
Conceder a niños, niñas y adolescentes el ser escuchados 
en proceso que le afecte, no significa acceder a su entera 
voluntad o consentir todos sus deseos, no se trata de eso. 
Sucede que si son personas y toda persona cuenta para sí con 
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derechos/garantías, como es que esta condición se pasa por 
alto en los Niños, Niñas y Adolescentes. 
Los niños, niñas y adolescentes no son objetos sino sujetos 
de derechos que en su estado de crecimiento y desarrollo, en 
manos de especialistas y en las condiciones propicias 
pueden/merecen expresar sus emociones y sentimientos. 
Olvidar que son personas en su dignidad, es vulnerar sus 
garantías y derechos. 
Se entenderá y pensará que los artículos 489, numeral 10; 
el 818, ordinal 1, en sus contenidos respectivos "[...] Expresar 
su 	opinión libremente y conocer sus derechos ( ... ). En 
consecuencia, en todo proceso que pueda afectarlo, deberá ser 
oído directamente o por medio de un representante, de 
conformidad con las normas vigentes y su opinión debe 
tomarse en cuenta, considerando para ello la edad y madurez 
mental del menor ( ... )". "[...] Comunicación directa entre el 
Juez o cualquiera de los funcionarios o técnicos, con el menor, 
padre, tutor o guardador o con personas cuya comparecencia 
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se considere necesaria (.)" ya tutelan y garantizan la 
participación de los niños, niñas y adolescentes en el proceso 
pero bien es conocido que no es así. 
Analizado el carácter de los vocablos de dichos artículos, se 
encuentra la falta de obligatoriedad al juzgador/a y es que 
considerar necesario no es mandato imperativo para este. 
Los niños, niñas y adolescentes, por su sola calidad de 
personas, tienen el derecho de acceder a la administración de 
justicia y/o ser escuchados, atendidos y comprendidos pese a 
que no ostenten el ejercicio total de sus derechos. 
4.4. EL ARTÍCULO 12 DE LA CONVENCIÓN DEL NIÑO 
Los derechos del niño pretenden proteger e incentivar su 
óptimo crecimiento y desarrollo de conformidad a su condición 
particular. Su conjunto, de manera general, abarca el derecho 
a la vida, de identidad personal y nacional, de permanecer 
junto a sus padres y familiares, a la alimentación, salud, 
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educación, asociación, a no ser víctima de abuso en su 
integridad, física, mental ni sexual. 
La Convención sobre los Derechos del Niño, en su 
artículo 12 consagra que: 
"(...] Los Estados garantizarán al niño que esté 
en condiciones de formarse un juicio propio el 
derecho de expresar su opinión libremente en 
todos los asuntos que afectan al niño, 
teniéndose debidamente en cuenta las 
opiniones del niño, en función de la edad y 
madurez del niño... Con tal fin, se dará en 
particular al niño oportunidad de ser escuchado 
en todo procedimiento judicial o administrativo 
que afecte al niño, ya sea directamente o por 
medio de un representante o de un órgano 
apropiado, en consonancia con las normas de 
procedimiento de la ley nacional ( ... )". 
Lo fundamental en el derecho de participación de los 
nidos es que se les brinde la oportunidad de intervenir en caso 
de optar por el ejercicio de tal derecho. En la observación 
General del Comité de los Derechos del Niño (2009) se 
estableció la importancia del artículo 12 de la convención, al 
ser "[ ... ] una disposición sin precedentes en un tratado de 
derechos humanos; apunta a la condición jurídica y social del 
120 
niño, que, por un lado, carece de la plena autonomía del adulto 
pero, por el otro, es sujeto de derechos [ ]" (Comité de los 
Derechos del Niño, 2009, pág. 5) 
El Comité de los Derechos del Niño (2009) reconoce al 
artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño como 
uno de los pilares, veamos: 
"[ ... ] (el comité) ha señalado el artículo 12 como uno de 
los cuatro principios generales de la Convención, junto con el 
derecho a la no discriminación, el derecho a la vida y el 
desarrollo y la consideración primordial del interés superior del 
niño, lo que pone de relieve que este artículo no solo establece 
un derecho en sí mismo, sino que también debe tenerse en 
cuenta para interpretar y hacer respetar todos los demás 
derechos (...)". (Comité de los Derechos del Niño, 2009, pág. 
5) 
En ese sentido, el artículo 12 garantiza la efectividad de 
los demás derechos del niño y se encuentra íntimamente 
conectados con los mismos. 
Como se ha explicado, participar en el proceso es una 
opción y no una obligación del niño, niña y adolescente, pero, 
de que vale esa alternativa si el derecho de acción y sobre todo 
de audiencia ante un tribunal de justicia solo se entiende a las 
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partes y no a ellos, puesto que es potestad de un juez el 
escucharlos o no. De esta forma, en innumerables ocasiones, 
se vulnera el derecho los niños, niñas y adolescentes a ser 
oído. 
Si la decisión del proceso en cuestión incide sobre la vida 
de los niños, niñas y adolescentes, por supuesto que es un 
derecho fundamental de éstos el poder acceder a la 
jurisdicción y ser escuchado. Máxime si se trata de la discusión 
de su guarda-crianza y régimen de visitas. 
Los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a opinar 
con relación a quien ejercerá su cuidado directo y quien 
compartirá con ellos un régimen de visitas. Se trata de un tema 
de suma importancia y para nada irrelevante en su vida. De 
igual forma, la decisión del fallo merece ser explicado en 
cuanto a la afirmación de su deseo. 
En el Código de la Familia no existe una norma procesal 
que contenga o contemple la oportunidad procesal para el 
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ejercicio del derecho de participación del niño en los procesos 
de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
La Licenciada Marisol Bonilla de Arrocha, quien funge 
como juez de la Jurisdicción de Niñez y Adolescencia, en libro 
de su autoría "JURISDICCIÓN DE NIÑEZ, Procedimientos, 
Legislación Especial, Doctrina y Jurisprudencia. Competencia 
en Materia de Familia y de Protección" se permite citar lo 
siguiente: 
"[ ... ] El artículo 12 de la Convención de los Derechos 
del Niño, para incorporarlo al ordenamiento interno y 
aplicarlo correctamente hay que desentrañar su 
sentido y alcance. Su contenido no se refiere 
únicamente al acto de oír al menor, es algo que va 
más allá. La oportunidad que se le conceda de ser 
escuchado tiene como propósito el reconocimiento 
del verdadero derecho; cual es que se tome 
debidamente en cuenta su opinión, en función de su 
edad y madurez (...)" (Bonilla de Arrocha, 2012, pág. 
131) 
En el Manual de Aplicación de la Convención sobre los 
Derechos del Niño, se dicta lo siguiente: 
• "[ ... ] El objetivo es garantizar que las opiniones 
del niño sean un factor importante en todas las 
decisiones que lo afecten y poner de relieve que no 
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es posible poner en práctica un sistema eficaz de 
aplicación sin la Intervención de los niños en las 
decisiones que afecten a su propia vida ( ... )" -La 
negrita no es del original- (Hodgkin & Newell, 2004, 
pág. 179) 
Una real cobertura y protección del derecho de los niños, 
niñas y adolescentes debería estimar la nulidad del 
procedimiento en caso que se impidan acceso a todo proceso 
cuya decisión le afecten. El respeto por la participación de los 
niños, niñas y adolescente en el proceso tiene como fin la 
complacencia absoluta de sus deseos, sino el anhelo del 
ejercicio efectivo de un derecho con el que cuentan y, a su vez, 
a la determinación de un régimen de visitas respetuoso de sus 
intereses. 
En comparación, el sistema de garantías del Derecho 
Penal no permite la imputación de cargos sin la presencia de 
la persona a imputar, entonces, como es que se negocian, fijan 
y resuelven regímenes de visitas sin la intervención de los 
niños, niñas y adolescentes supuestamente, beneficiados con 
la decisión; es importante el establecimiento de la escucha de 
los niños, niñas y adolescentes en la etapa procesal cono 
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disposición obligatoria en los procesos de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas. 
No esté de más la referencia internacional en cuanto a la 
legislación del derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes en los procesos judiciales y administrativos que 
les afecten. Así se haré mención del país y su regulación al' 
respecto. 
El Código de los Niños y Adolescentes del Perú, en su 
Capítulo II de Proceso Único, artículo 173 de Resolución 
Probatoria establece que el Juez a falta de conciliación o que a 
su consideración esta afecte los intereses del niño o del 
adolescente este fijará los puntos controvertidos y determinará 
aquellos que sean materia de prueba, procedimiento dentro 
del cual: "Deberá también escuchar al niño o al adolescente" 
La República del Salvador, dentro de su Código de la 
Familia, en el Título consagrado a los DERECHOS 
FUNDAMENTALES DE LOS MENORES, el artículo 351 ordinal 90  
señala que todo menor tiene derecho: "A ser escuchado por 
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sus padres, tutores o responsables de él, y a expresar su 
opinión libremente en todos los asuntos que le afecten, la que 
se tendrá en cuenta tanto en las decisiones familiares como en 
los procedimientos administrativos y judiciales" 
Costa Rica, por su parte, en su Código de la Niñez y la 
Adolescencia, Capítulo VIII, artículo 105, Opinión de personas 
menores de edad, dispone que: "Las personas menores de 
edad tendrán participación directa en los procesos y 
procedimientos establecidos en este Código y se escuchará su 
opinión al respecto. La autoridad judicial o administrativa 
siempre tomará en cuenta la madurez emocional para 
determinar cómo recibirá la opinión" 
El mismo cuerpo de leyes, en su artículo 107 acápite a, 
entre los derechos de los menores de edad en los procesos, 
contempla el: "Ser escuchadas en su idioma y que su opinión 
y versiones sean consideradas en la resolución que se dicte" 
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4.5. PARTICIPACIÓN DEL NIÑO EN LOS PROCESOS 
Diversos especialistas de -sicólogos, pedagogos, 
abogados especialistas en derechos del niño- han abordado el 
derecho de participación de los niños en procesos que les 
afecten. 
El origen de esta preocupación proviene del citado 
artículo de la Convención sobre los Derechos del Niño. De 
manera sencilla, defiende el derecho que tiene el niño, niña y 
adolescente de participar en procesos cuya decisión afecte 
aspectos concernientes a su crecimiento y desarrollo. No 
obstante, su contenido encierra aspectos merecedores de 
análisis. 
El comité de los Derechos del niño -en reiteradas 
ocasiones- manifestó su disconformidad, con la aplicación por 
parte de la República de Panamá, del artículo 12 de la 
convención sobre los Derechos del Niño, veamos: 
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• "El Comité sigue preocupado por el hecho de que las 
actitudes tradicionales hacia los niños limiten el respeto 
efectivo de sus opiniones dentro de la familia, en la 
escuela, en otras instituciones y en la sociedad en 
general. (..j". (Comité de los Derechos del Niño, 2004, 
pág. 6) 
• "El Comité observa con preocupación que las opiniones 
de los niños y adolescentes no se tienen debidamente en 
cuenta en los procesos de adopción de decisiones 
judiciales y administrativas sobre asuntos que los 
afectan. (...)". (Comité de tos Derechos del Niño, 2011, 
pág. 8) 
• "El Comité observa que se han establecido dos consejos 
de niños y adolescentes en los municipios y recomienda 
al Estado parte que redoble los esfuerzos por tener 
debidamente en cuenta las opiniones de los niños y 
adolescentes en las decisiones que les conciernen de 
conformidad con su observación general núm. 12 (2009) 
sobre el derecho del niño a ser escuchado ( ... )". (Comité 
de los Derechos del Niño, Observaciones finales sobre 
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los informes periódicos quinto y sexto combinados de 
Panamá, 2018, pág. 6) 
Del estudio se destaca lo siguiente: 
1. El artículo sujeta el derecho de participación a aquel 
niño, niña o adolescente que esté condiciones de 
formarse un juicio propio. 
2. Todos los asuntos que afecten al niño, niña o 
adolescente brindan un amplio margen de intervención 
en procesos judiciales y administrativos. 
3. En función de la edad y madurez del niño, niña o 
adolescente, se requiere la intervención de un 
especialista en sicología, trabajo social u orientación 
para determinar el grado de madurez y la voluntariedad 
M niño en cuanto a su participación en el proceso. 
4. Todo procedimiento judicial, quiere decir que el niño, 
niña o adolescente tiene la opción de participar en 
causas judiciales cuya decisión pueda afectar su interés 
superior. 
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S. Ya sea directamente o por medio de un representante o 
de un órgano apropiado, en consonancia con las normas 
de procedimiento: con esto el niño, niña o adolescente 
puede elegir si participa directamente en el proceso o si 
elige a un representante que, a su parecer, le represente 
adecuadamente dentro de aquel. 
Queda claro que el derecho de participación de los niños, 
niñas y adolescentes es de carácter opcional, no una obligación 
para estos. Igualmente, la facultad de elegir si lo hacen por 
ellos mismos o a través de un representante de su elección. 
En el ejercicio del derecho de participación tiene lugar la 
protección de los niños, niñas o adolescentes respecto a la 
manipulación de su participación y/o la alienación parental. 
El principal obstáculo al derecho de participación de los 
niños, niñas o adolescentes, en la influencia negativa de un 
progenitor hacia otro que impida que estos creen o construyan 
su propio criterio. La protección se extiende también a la 
interacción apoderado judicial-niño y demás familiares. La 
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información y los detalles que se brinden a los niños, niñas y 
adolescentes deben ser de contenido objetivo a fin de no 
influenciar su juicio. 
El desarrollo de niños, niñas y adolescentes conlleva 
complementos físicos y emocionales. En el aspecto físico es 
importante el consumo de las sustancias comestibles nutritivas 
y necesarias a cada etapa de crecimiento. En cambio, el ámbito 
emocional concierne a la siquis del niño, niña o adolescente y 
en este, el modelo que brinden los progenitores adquiere gran 
relevancia. 
La salud emocional requiere de cuidadores con sanos 
estados emocionales a objeto que no se inculquen estados o 
aptitudes 	tóxicas 	y 	negativas 	sino 	personas 
conscientes/respetuosos de sus propios derechos y de los 
demás. 
Por otro lado, está la afectación sicológica de los niños, 
niñas o adolescentes ante decisiones inconsultas y/o 
unilaterales de los progenitores. El colegio al que se asistirá, 
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la participación o no en actividades extracurriculares y 
culturales, el ejercicio o no de deportes, ante la ruptura 
conyugal o marital, con que padre irán a residir y con cual no, 
con que familiares se mantendrá o no relación. 
En fin, son un conglomerado de decisiones que afectan el 
desarrollo del niño, niña o adolescente de las que sus 
progenitores, no se preocupan en considerar sus opiniones 
según su grado de madurez. Se piensa que los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes disminuyen la Patria Potestad de 
los padres, pero acaso no importa cuando los adultos en uso 
arbitrario e injustificado de sus facultades vulneran el más 
profundo sentir de la infancia; la guía parental no está 
facultada a imponer un régimen dictatorial en el que la voz de 
los hijos sea nula e ignorada. 
La sociedad adulta apoya la sujeción de los niños, niñas y 
adolescentes en el peligro que estos corren ante adultos 
inescrupulosos que pudiesen aprovechar el ejercicio de sus 
derechos para saciar sus ansias más perversas, empero, un 
progenitor intolerante, impositor, no abierto a la comunicación 
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de sus hijos/hijas, que les niega el apoyo personal y económico 
también atenta contra sus derechos y eso no debe pasarse por 
alto ni sujetarse porque existe la maldad humana. 
Los Derechos del Niño son para que no existan más niños, 
niñas y adolescentes maltratados, ignorados, abusados, 
afectados sicológicamente por quienes estaban llamadas a 
ejercer una Patria Potestad responsable. 
Con tal fin, se dará en particular al niño, niña y 
adolescente oportunidad de ser escuchado en todo 
procedimiento judicial o administrativo que le afecte, ya sea 
directamente o por medio de un representante o de un órgano 
apropiado, en consonancia con las normas de procedimiento 
de la ley nacional. 
Al momento que el niño, niña o adolescente comparece 
ante el juez, tiene que sentir un ambiente amigable, generador 
de confianza. La diligencia debe desarrollarse a manera de 
conversatorio, sin que se se sientan intimidados, presionados 
u orillados a adoptar cierta posición. 
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Un conversatorio es un coloquio ajeno a formalidades en 
la que se inmedia o trata con el niño, niña y adolescentes de 
forma directa y amena, permitiéndole a este expresar lo que 
desee en cuanto al tema tratado, siempre y cuando no muestre 
oposición a hablar o responder a las preguntas que se le 
dirijan. En estos casos el juzgador tiene el deber de no 
sorprender al niño, niña o adolescente con preguntas directas 
que no comprenda, así tiene lugar un lenguaje sencillo, con 
introducción paciente de temas de interés, a fin de que sienta 
confianza y comodidad del medio y de la persona con la que 
se interactúa. 
Importa que el juez no se distancie del proceso de 
escucha del niño, niña o adolescente que esté presente y  sea 
él quien lleve a cabo la diligencia. El juzgador debe cuidar un 
equilibrio entre no victimizar al niño, niña o adolescente ni 
dejar de escucharlo, se trata de hacer valer sus derechos no 
de desconocerlos; Negar su acceso directo en el proceso tiene 
que ser debidamente motivado y fundamentado en su interés 
superior. 
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El derecho de participación en el proceso incluye el 
derecho de apelar, en el caso que no esté de acuerdo, teniendo 
la facultad u oportunidad procesal de hacerlo por sí mismo a 
través de su propio representante judicial. 
A pesar de que el artículo 738 del Código de la Familia y 
El Menor establece la figura del Defensor del Menor, este, 
dentro de la Jurisdicción de Familia, funge y actúa como 
representante para diligencias específicas, ya que no se 
entiende como defensor de los derechos del Niño durante todo 
el proceso, función más activa que sí desempeñan en los 
procesos de menores. 
Dado el planteamiento anterior, la no impugnación de la 
sentencia pudiera acarrear insatisfacción en el niño, niña o 
adolescente sin contar con un representante judicial que, en 
su nombre, pueda ejercitar este derecho. 
Con relación a la escucha del niño, niña o adolescente se 
requiere que esta no sea una mera forma simbólica que 
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desconozca la real atención del proceso de opinión, 
igualmente, la suma atención de la manipulación que pueda 
darse de parte de los progenitores, ya que orientaciones o 
direcciones respecto a lo que deban exponer o de supuestos 
riesgos de su participación no deben ser estimados por el 
juzgador como una verdadera participación. 
Existen autoridades jurisdiccionales que en todo 
momento del proceso -antes de dictarse sentencia- consideran 
que con las medidas de mejor proveer protegen el derecho de 
participación de los niños, niñas y adolescentes, sin embargo 
tal posición vulnera garantías fundamentales de los niños y 
niñas y adolescentes en casos sensitivos donde estos solicitan 
o deseen ser escuchados. 
En ocasiones, las partes del proceso se apropian del 
derecho de participación de sus hijos/hijas para acreditar los 
hechos a su conveniencia, a través de la manipulación y el mal 
ejercicio de la Patria Potestad, siendo una alineación parental; 
no obstante, y a pesar de todo, es fundamental el respeto del 
derecho de participación. El Tribunal Superior de Familia, en 
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conocimiento de resoluciones de recursos de apelación contra 
decisiones de primera instancia en procesos de guarda, crianza 
y reglamentación de visitas, ha dispuesto la escucha de niños, 
niñas y adolescentes a fin de tomar en cuenta su opinión en la 
resolución de la causa, brindando su criterio una verdadera 
aplicación del artículo 12 de la Convención sobre los Derechos 
M Niño. 
4.6 LA FACULTAD DEL NIÑO A PARTICIPAR EN EL 
PROCESO. 
El Derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes ha sido ampliamente discutido y reclamado, sin 
embargo, en su demanda se exige la intervención 
indiscriminada de estos en los procesos, cuando es una opción 
con la que cuentan y no una obligación. Esto quiere decir que 
el niño tiene el derecho a no ejercer ese derecho, empero, el 
Estado debe asegurar que reciba la información adecuada para 
tomar una decisión conforme a su interés superior. 
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En Sentencia de 9 de diciembre de 2009, El Pleno de la 
Corte Suprema de Justicia ratificó la protección adecuada del 
niño conforme la interpretación de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos, veamos: 
"[ ... ] Por otro lado, en su Opinión Consultiva OC-
17/2002 sobre Condición Jurídica y Derechos 
Humanos del Niño, la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos interpretó así el artículo 19 de la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos, 
también invocado por el amparista: 
•t28 Por lo que toca al citado artículo 19 de la 
Convención Americana vale destacar que cuando éste 
fue elaborado existía la preocupación por asegurar al 
niño la debida protección, mediante mecanismos 
estatales orientados al efecto. Hoy día debe darse 
una interpretación dinámica de este precepto que 
responda a las nuevas circunstancias sobre las que 
debe proyectarse y atienda a las necesidades del niño 
como verdadero sujeto de derecho y no sólo como 
objeto de protección. 
53.La protección de los niños en los instrumentos 
internacionales tiene como objetivo último el 
desarrollo armonioso de la personalidad de aquellos 
y el disfrute de los derechos que les han sido 
reconocidos. Corresponde al Estado precisar las 
medidas que adoptará para alentar ese desarrollo en 
su propio ámbito de competencia y apoyar a la familia 
en la función que ésta naturalmente tiene a su cargo 
para brindar protección a los niños que forman parte 
de ella." (Opinión Consultiva de 28 de agosto de 
2002. Subraya la Corte.) ( ... ). 
Está en los niños, niñas y adolescentes el participar o no 
dentro del proceso de guarda, crianza y reglamentación de 
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visitas. En ningún caso se les debe conminar a ello, si esa no 
es su voluntad, ya que el Estado está obligado a reconocerle y 
protegerle sus derechos, sin embargo, particularmente el 
derecho a ser escuchado en los procesos que lo afectan tiene 
la características de ser optativo. 
En tiempos actuales, se está debatiendo una ley con 
finalidad primordial de Protección a la Niñez, buscando 
reconocer con ello, la titularidad que tienen los niños, niñas y 
adolescentes de sus derechos humanos, los cuales podrán ser 
ejercidos en consideración a su grado de desarrollo y madurez, 
así como con respeto y reconocimiento de los derechos ajenos. 
De la participación dentro de los procesos, el Anteproyecto 
de Ley "Por la cual se adopta la Ley que crea el Sistema de 
Garantías y de Protección Integral de los Derechos de Ja Niñez 
y la Adolescencia, se derogan disposiciones del Código de la 
Familia, se modifican disposiciones de la Ley 14 de 2009 y  se 
dictan otras disposiciones" al disponer en su artículo 10 el 
Principio de Autonomía Progresiva, que a su letra dice: 
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"L•..J Todos los niños, niñas y adolescentes 
como personas, gozan plenamente de los 
derechos reconocidos para todas las demás 
personas. Como sujetos de derechos, tienen la 
facultad para ejercerlos por sí mismos, según la 
evolución de sus facultades, edad y madurez, 
correspondiéndole a su padre, madre o persona 
responsable de su cuidado, dirigir su formación, 
orientarlos y prepararlos para logren ejercerlos 
responsablemente, por sí mismos ( ... )" 
De allí, el avance de la normativa de familia respecto al 
reconocimiento de los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, sin embargo, en materia de participación en 
procesos que les afecten, la Comisión sobre los Derechos del 
Niño ha dicho que la edad no es un elemento determinante a 
su madurez y por ende, no se puede negar el derecho de 
escucha basándose en criterios sobre la edad: 
"[.4 Estas palabras establecen la obligación activa 
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de escuchar y tener en cuenta las opiniones del niño. 
Tienen que ver con el concepto de la evolución de las 
facultades del niño, introducido en el artículo S. Al 
decidir el peso que conviene dar a las opiniones el 
niño en un asunto concreto, se tendrán en cuenta dos 
criterios: la edad y la madurez. La edad por sí sola 
no puede servir de criterio; la Convención rechaza las 
barreras de edad que impiden al niño participar en 
las decisiones que le atañen (...)" (Hodgkin & Newell, 
2004, pág. 179) 
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4.7. CAPACIDAD DEL NIÑO DE FORMARSE JUICIO 
PROPIA Y LA AUTONOMÍA PROGRESIVA. 
El artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño, junto al 489, numeral 10 del Código de la Familia, 
consagra el derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes en procesos que les afecten, en condición que 
tengan un juicio propio, que en palabras sencillas, es que 
tengan la madurez suficiente para expresar sus propias 
opiniones, lo que también significa no repetir las de sus 
progenitores. 
El artículo 5 de la Convención sobre los Derechos del Niño 
establece que el ejercicio de los derechos es progresivo 
conforme "La evolución de sus facultades", siendo los padres y 
otros responsables impartir la "orientación y dirección 
apropiadas para que el niño ejerza los derechos reconocidos." 
Esto se conoce como autonomía progresiva. 
"El principio de protección y promoción de la autonomía 
tiene una importante manifestación en el deber de orientación 
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y dirección de sus padres, y se fundamenta en que el niño tiene 
"derecho" a desarrollar progresivamente el ejercicio de sus 
derechos, superando el argumento tradicional de sentido 
inverso, esto es, que los padres tienen poderes sobre la niñez, 
debido a que las niñas y los niños carecen de autonomía (.)" 
(Cillero Bruño¡, pág. 5) 
Como quiera que cada niño, niña y adolescente tendrá su 
propio grado de madurez, de acuerdo a sus características 
personales específicas y,  además, podrá presentar o requerir 
de una atención especial a causa de salud emocional, física o 
mental, se tendrá que observar todo caso de forma particular 
de acuerdo a estándares científicos, no guiados por simples o 
meras conjeturas de alguna de las partes del proceso. 
El Comité de los Derechos del niño se ha referido al 
respecto: 
"Las condiciones de edad y madurez pueden evaluarse 
cuando se escuche a un niño individualmente y también 
cuando un grupo de niños decida expresar sus opiniones. La 
tarea de evaluar la edad y la madurez de un niño se ve 
facilitada cuando el grupo de que se trate forma parte de una 
estructura duradera, como una familia, una clase escolar o el 
142 
conjunto de los residentes de un barrio en particular, pero 
resulta más difícil cuando los niños se expresan colectivamente 
[ ... ]." (Comité de los Derechos del Niño, 2009, pág. 7) 
Por consiguiente, siendo la determinación de la madurez 
del niño, niña y adolescente uno de los elementos principales 
a su derecho de participación, la autoridad jurisdiccional 
deberá apoyarse en profesionales de las áreas de orientación, 
sicología, trabajo social y siquiatría infantil -paidosiquiatría- a 
fin del correcto diagnóstico en sus posibilidades de expresión. 
"t ... I "Madurez" hace referencia a la capacidad de comprender 
y evaluar las consecuencias de un asunto determinado, por lo 
que debe tomarse en consideración al determinar la capacidad 
de cada niño (...)". (Comité de los Derechos del Niño, 2009, 
pág. 11) 
Panamá consciente de esa necesidad, dentro del Tribunal 
Superior de Familia con sede en la Cuidad de Panamá, cuenta 
con el Centro de Prevención de Orientación y Prevención 
Familiar conformado por Sicólogos, Trabajadores sociales, 
Orientadores, una Siquiatra y un Médico General. Empero y a 
pesar de este esfuerzo de la jurisdicción de familia, hace falta 
tal equipo transdisciplinario en el Segundo y Tercer Circuito 
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Judicial, ubicados en San Miguelito y la Provincia de Panamá 
Oeste, respectivamente; de ahí que el CEPOF requiera un 
mayor número de especialistas para dar respuestas a la gran 
demanda de procesos. 
La labor del Centro de Prevención y Orientación Familiar 
es indudable e invaluable, sus dictámenes especiales 
coadyuvan a la mejor y adecuada decisión de la autoridad 
jurisdiccional. La actividad no se reduce a la elaboración de un 
informe para un expediente judicial, sino que, guían y orientan 
las partes en esa función, cumpliéndose así con los artículos 1 
y 763 deI Código de la Familia respecto a la unidad en las 
relaciones familiares. 
En el Anteproyecto de Ley que busca reformar la 
normativa de Familia se contempla la sustentación en 
audiencia de los informes por los especialistas del Centro de 
Prevención y Orientación Familiar. 
Si el derecho de participación del niño, niña o adolescente 
requiere la determinación de su madurez para su participación 
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efectiva, ¿el dictamen especial del CEPOF es la vía idónea a 
esta acreditación o es el juez, en uso de su sana crítica, el que 
deba concluirlo? 
La determinación de la madurez del niño, niña o 
adolescente, es importante y necesaria en una labor 
conjunta/coordinada de la autoridad jurisdiccional y los 
especialistas en materia de sicología y trabajo social. 
Es recomendable, en todo caso, que el Juzgador/a no se 
aparte de su deber de escuchar directamente al niño, niña o 
adolescente. 
"Resulta evidente que los niños adquieren la capacidad de 
formar opiniones mucho antes de llegar a la adolescencia. El 
sabio principio de que las autoridades que escuchan la opinión 
de un niño deben determinar qué peso merece, habida cuenta 
de la edad y madurez del sujeto, hace innecesario establecer 
para este efecto límites inflexibles de edad (...)". (O'Donnell, 
2004, pág. 149) 
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El niño, niña y adolescente no tiene por qué adaptarse al 
sistema de justicia, al contrario, este es el llamado a contar 
con las herramientas necesarias a la valoración de su madurez 
y distintos medios a su participación. 
La mayor crítica que se le realiza a la relación entre la 
autonomía progresiva y la capacidad de formarse un juicio 
propio es la discrecionalidad que se le otorga a las autoridades, 
conforme el artículo 12 de la Convención, en escuchar a los 
niños, niñas y adolescentes. Básicamente, "[ ... ] lo qué significa 
tener "debidamente en cuenta" las opiniones del niño, pues 
ello puede significar perfectamente dejarle opinar pero no 
hacerle caso sin contravenir la Convención (..j". (González 
Contró, 2008, pág. 434). 
4.8. CARACTERÍSTICAS 	DEL 	DERECHO 	DE 
PARTICIPACIÓN 
Entendido el derecho de participación de niños, niñas y 
adolescentes en su marco legal, resulta primordial la vista de 
aquellas características que le revisten de garantía de 
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expresión de la niñez, las cuales se pasan a enlistr de la 
siguiente manera 
• El niño, niña o adolescente no está obligado a participar 
en el proceso, de él depende tomar o aceptar esta 
opción. 
• Es relevante el grado de madurez del niño, niña o 
adolescente -capacidad d& niño de expresar sus 
opiniones sobre cuestiones de forma razonable e 
independiente-. 
• No exige un conocimiento exhaustivo del problema por 
el niño, niña o adolescente sino una comprensión 
suficiente de éste. 
• Integra las garantías de inclusión de minorías -niños, 
niñas o adolescentes- con capacidades especiales a fin 
de que cuenten con los recursos para hacer valer su 
derecho. 
• Se destaca la expresión libre de presiones-
dejar/permitir que los niños, niñas y adolescentes hablen 
sobre lo que consideren importante-. 
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• El proceso debe ser visto como un todo para no 
victimizar a los niños, niñas y adolescentes; en todo caso 
debe actuarse con prudencia. 
• Antes de emitir su opinión, los niños, niñas y 
adolescentes deben conocer y comprender el motivo de 
su comparecencia. 
• La participación del niño, niña y adolescente debe 
efectuarse en un entorno amigable. 
En la preparación a la participación del niño, niña o 
adolescente debe serle comunicado las distintas modalidades 
en las que puede ser escuchado: por sí mismo, mediante 
representante designado por él o especialista designado. 
En este aspecto, vulnera el Interés Superior del Niño el 
representante que tenga fines contrarios a sus intereses. Un 
ejemplo de esto es cuando uno o ambos progenitores actúan 
por meras venganzas personales entre sí y se olvidan de los 
deseos, opiniones y derechos de sus descendientes. 
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Es importante, pues, que la jurisdicción de familia 
cumpla de manera efectiva con la disposición del artículo 769 
del Código de la Familia, porque si ya se encuentra regulado 
que los niños, niñas y adolescentes pueden ser representados 
por sus progenitores, parientes o cuidadores y el Defensor del 
Menor, como se explican los innumerables incidentes por 
desacato a los regímenes de visitas sin que el trámite responda 
o sea distinto a la sola sanción del infringidor cuando la 
vulneración es reiterada o en aquellos procesos donde no se 
nombra un Defensor del Menor a pesar que es notable que 
ninguno de los progenitores responde a los derechos de los 
hijos/hijas. 
El Defensor del Menor no solo debe ser nombrado en las 
oportunidades de inmediación sino y, a su vez, cuando se 
susciten situaciones como la expuesta en punto anterior. 
4.9. LA MANIPULACIÓN DE LA OPINIÓN DEL NIÑO 
El Comité de los Derechos del Niño define libremente de 
la siguiente manera: 
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"[ ... ] "Libremente" significa que el niño puede 
expresar sus opiniones sin presión y puede escoger 
si quiere o no ejercer su derecho a ser escuchado. 
"Libremente" significa también que el niño no puede 
ser manipulado ni estar sujeto a una influencia o 
presión indebidas. "Libremente" es además una 
noción intrínsecamente ligada a la perspectiva 
"propia" del niño: el niño tiene el derecho a expresar 
sus propias opiniones y no las opiniones de los demás 
( ... )" (Comité de los Derechos del Niño, 2009, pág. 
10) 
Lo contrario a emitir una opinión libre, es la manipulación 
de la opinión del niño. 
En este aspecto, según el diccionario de la Real Academia 
de la Lengua, manipular significa intervenir con medios hábiles 
y, a veces, arteros, en la política, en el mercado, en la 
información, etc., con distorsión de la verdad o la justicia, y al 
servicio de intereses particulares. 
La manipulación de las relaciones parento-filiales, 
sucede cuando uno de los progenitores se dedica a degradar 
la figura del otro en detrimento de los derechos del hijo o hija, 
tercero en ese conflicto. Así, la principal crítica al derecho de 
participación de los niños, niñas y adolescentes, en los 
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proceos, lo es la influencia y orientación negativa de los 
padres sobre los hijos, en cuanto a lo que deban manifestar o 
no durante la inmediación con el Juez/a o especialista durante 
el proceso de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
El Comité de los Derechos del Niño delimita la necesidad 
de una verdadera expresión de los niños, niñas y adolescentes 
veamos: 
"[.] El Comité insta a los Estados partes a 
evitar los enfoques meramente simbólicos que 
limiten la expresión de las opiniones de los niños o 
que permitan que se escuche a los niños pero no que 
se tengan debidamente en cuenta sus opiniones. 
Hace hincapié en que permitir la manipulación de los 
niños por los adultos, poner a los niños en situaciones 
en que se les indica lo que pueden decir o exponer a 
los niños al riesgo de salir perjudicados por su 
participación no constituyen prácticas éticas y no se 
pueden entender como aplicación del artículo 12 ( ... )" 
(Comité de los Derechos del Niño, 2009, pág. 31) 
Básicamente, se hace pensar al niño, niña o adolescente 
que será un mal hijo e hija si da relación verídica de los hechos 
o si muestra un parecer contrario al del progenitor que desea 
la complacencia. También y de forma equívoca, se hace pensar 
al niño que sobre él recaerá el peso de la decisión del Tribunal, 
151 
a fin de que este desarrolle sentimientos de culpa y no exprese 
su verdadero sentir en el proceso. 
La manipulación se puede dar en tal magnitud, que 
alguno de los progenitores puede hasta llegar a amenazar a 
sus hijos o hijas con quitarse la vida de no llevarse la relación 
con el otro progenitor de acuerdo con su voluntad. Por 
consiguiente, he aquí la necesidad de que los niños, niñas y 
adolescentes sean asistidos por especialistas a la hora de 
participar en un proceso de Guarda, Crianza y Reglamentación 
de Visitas. Es necesario que se perciba alienación parental, 
coerción o intimidación de estos en la declaración de sus 
deseos para así discernir entre su verdadero sentir y el de sus 
ascendientes. 
A pesar de que la Convención sobre los Derechos del Niño 
no presume límites de edad al derecho de participación, el 
respeto a las particularidades propias de cada niño, niña y 
adolescente significa no obligarlos a determinar o decidir 
aspectos de su vida para los cuales no están preparados 
sicológica ni socialmente. 
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Las etapas de todo niño, niña y adolescentes deben ser 
respetadas en pro de su desarrollo integral, recuérdese los 
siguiente: 
"[ ... ] La obligación de los Estados parte de 
garantizar al niño el derecho a expresar sus opiniones 
libremente no admite limitaciones. Esto quiere decir 
que no existe un sector reservado a la autoridad de 
los padres o de los adultos (el hogar o la escuela, por 
ejemplo) donde no tenga cabida la opinión del niño. 
Este derecho es nuevamente expresado en el artículo 
13, que lo amplía para incluir el derecho a "buscar, 
recibir y difundir informaciones e ideas de todo tipo 
( ... )". (Hodgkin & NewelI, 2004, pág. 179) 
El artículo 13 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño que establece el derecho a la libertad de expresión, se 
debe dejar en claro en cuanto a su distinción con el artículo 
12, ya que el Comité de los Derechos del Niño ya estableció 
que "[ ... ] esos dos artículos están estrechamente vinculados, 
se refieren a derechos diferentes. La libertad de expresión se 
relaciona con el derecho a tener y expresar opiniones y a 
recabary recibir información por cualquier medio [...]". (Comité 
de los Derechos del Niño, 2009, pág. 20) 
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4.9.1. POR SU PADRE CUSTODIO 
Existen casos en que el progenitor custodio ejerce tal 
control sobre los hijos o hijas que los envuelve en sus disputas 
interpersonales, haciendo imposible al progenitor no custodio 
la relación y comunicación. En estos casos, los niños, niñas y 
adolescentes ya pueden mostrar conductas desafiantes, de 
rechazo o desinterés hacia la interrelación. 
El mencionado control la doctrina lo denomina Alienación 
Parental, recientemente incluido por la Organización Mundial 
de la Salud dentro del catálogo de enfermedades dentro del 
Capítulo 24, Código QE52.0 denominado Problemas de relación 
cuidador-niño. 
En el caso del progenitor custodio, la manipulación puede 
ser en mayor por el temor del niño, niña o adolescente a las 
posibles represalias y/o castigos con quien convive y pernocta. 
4.9.2. POR SU PADRE NO CUSTODIO 
En contrapartida a lo anterior, el progenitor no custodio 
puede aprovechar la disciplina aplicada por el cuidador en el 
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hogar para persuadir al hijo/hija a la desatención de las reglas 
al objeto de conseguir su simpatía. 
Otra muestra es de aquellos progenitores que consienten 
de manera desproporcionada a los hijos y/o hijas con el único 
fin de hacer ver al otro como dictador o malvado cuando en la 
realidad no es así. Asimismo, se aprovechan las visitas para 
hostigar a los niños, riñas y adolescentes con preguntas 
respecto a la vida de su excónyuge o exconcubino, situación 
que afecta su sano desarrollo. 
4.9.3. POR LOS ABOGADOS LITIGANTES 
En nombre del derecho de defensa, algunos abogados, 
de forma equívoca, influyen o dirigen al niño, niña o 
adolescente a las razones que deben exponer ante el juez o 
especialista, constituyéndose su actuar en una forma de 
manipulación. Tocará tanto a los progenitores como a la 
autoridad jurisdiccional, realizar los correctivos pertinentes en 
función de la protección integral de los niños que demanda la 
Convención sobre los Derechos del Niño. 
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4.9.4. POR PARTE DE TERCEROS 
En esta consideración se encuentran los familiares 
paternos y maternos de los niños, niñas y adolescentes, que 
en apoyo a uno u otro progenitor y sin atender al inmenso daño 
a causar, en vez de conciliar y orientar lo que hacen es 
intensificar el conflicto a través de comentarios y  conductas 
negativas; cada vez que tienen la oportunidad de compartir 
con el niño, niña o adolescentes intentan, dirigen o convencen 
para que se muestre en favor o en contra de su padre o madre. 
4.10. NORMAS EN PANAMÁ QUE REGULAN LA 
PARTICIPACIÓN DEL NIÑO 
Para los Estados adscritos a la Convención sobre los 
Derechos del Niño es todo un reto hacer cumplir el derecho de 
participación de los niños, niñas y adolescentes, sobre todo en 
aquellos donde la cultura predomina a los progenitores sobre 
los descendientes. "[ ... ] De manera muy específica, que en 
realidades como las latinoamericanas y, sobre todo, en países 
como Perú donde coexisten culturas y grupos étnicos muy 
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diversos, esta participación puede encontrar algunas 
dificultades ( ... )". (Espinal Meza, 2015, pág. 64) 
Procesalmente hablando, la Tutela Judicial Efectiva 
consagra la garantía de toda persona de acudir ante los 
Tribunales competentes para que se le confiera justicia. El 
Código Judicial de Panamá contempla el derecho de acción; 
Artículo 461. La persona que pretenda hacer 
efectivo algún derecho o pretensión, que se declare 
su existencia o que se declare inexistencia de uno 
adverso a sus intereses o la existencia o inexistencia 
de una relación jurídica que le concierna o afecte, 
puede pedirlo ante los tribunales en la forma 
prescrita en este Código. 
El Pleno de la Corte Suprema de Justicia en Sentencia de 
30 de mayo de 2000, reconoce la protección constitucional de 
los derechos de los niños, niñas y adolescentes: 
"[...]Estos forman parte de los Derechos Humanos de 
segunda generación, mencionados de manera 
general en nuestra Carta Magna en el artículo 52, 
pero sin llegar a precisar los principios y derechos 
que les asisten en el ámbito procesal. De allí que el 
artículo 3 de la Convención de los Derechos del Niño 
representa un complemento del texto constitucional 
al establecer que todas las medidas que se adopten 
institucionalmente, por autoridades o tribunales 
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concernientes a niños, debe prevalecer el interés 
superior del menor (...)" (Dobras Ramos, 2018, pág. 
120) 
Este poder de reclamo con el que cuentan las partes es 
extensivo a los niños, niñas y adolescentes a través del 
Defensor del Menor en los casos determinados por la Ley. Sin 
embargo, y en vista que no existe una regulación procesal a la 
participación de los niños, niñas y adolescentes, estos son 
escuchados en el proceso siempre y cuando la autoridad 
jurisdiccional lo considere necesario. 
El Código de la Familia en su Libro II, artículo 489, 
numeral 10 establece que: "[ ... ] Expresar su opinión 
libremente y conocer sus derechos. En consecuencia, en todo 
proceso que pueda afectarlo, deberá ser oído directamente o 
por medio de un representante, de conformidad con las 
normas vigentes y su opinión debe tomarse en cuenta, 
considerando para ello la edad y madurez mental del menor 
(..j" 
La anterior normativa se ubica dentro de los derechos 
fundamentales de niños, niñas y adolescentes, en un ámbito 
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que se estima sustancial y no procesal, dado que, la revisión 
M procedimiento sumario no dispensa un espacio 
determinado a la participación. En contrapartida, la normativa 
de menores enfatiza, en su fase procesal, la comunicación 
directa entre el juez y el niño en su artículo 818 numeral 1: 
Artículo 818. El procedimiento en los casos de 
menores se cumplirá conforme a las siguientes 
reglas: 
1. Comunicación directa entre el Juez o cualquiera de 
los funcionarios técnicos con el menor ( ... )". 
Pese a que el Código de la Familia en su artículo 585 
establece que: "Todos los menores, sin excepción ni 
discriminación gozarán de la protección del Estado, quien 
garantizará su reconocimiento como sujeto de derecho", la 
participación de los niños, niñas y adolescentes en el proceso 
de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas continúa 
sujeta al criterio del Juzgador/a y esto no es un mecanismo de 
acción a una garantía constitucional. 
El manual de preparación de informes sobre los derechos 
humanos de 1998 indica que: "[ ... ] Los Estados tendrán que 
adoptar medidas para garantizar y respetar ese derecho. Por 
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un lado, debe incluir ese derecho en la legislación nacional, 
garantizando oportunidades reales a los niños para decir lo que 
piensan, ser escuchados e influir en las decisiones. De hecho, 
la ley puede desempeñar un papel importante tanto para 
salvaguardar este derecho fundamental como para influir en 
las actitudes de la población general (..j"  (Hodgkin & Newell, 
2004, pág. 182) 
Es deber del Estado dictar leyes efectivas y concretas a 
una verdadera participación de los niños, niñas y adolescentes 
en los procesos de Guarda, Crianza y Régimen de Visitas. 
4.11. ¿EN QUÉ ETAPA DEL PROCESO DEBE SER 
ESCUCHADO EL NIÑO? 
La guarda y crianza de los hijos/hijas es convivir con ellos, 
cuidarlos y asistirlos de forma directa. En concordancia, el 
régimen de visitas comprende la continuidad de la interrelación 
parento-filial luego de la separación conyugal/marital de los 
progenitores. En el último caso, la guarda, crianza y 
reglamentación de visitas podré ser acordada por los 
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progenitores de forma voluntaria, con la determinación de cuál 
convivirá con los hijos y/o hijas y cuál compartirá las visitas, 
en orden días, horario y punto de encuentro. 
4.11.1. PREVIO AL PROCESO: 
Ambos progenitores pueden solicitar a la Jurisdicción de 
Familia la homologación o aprobación de un acuerdo, mediante 
representante. En ausencia de conciliación de los progenitores, 
uno o cada uno por su lado, podrá demandar el señalamiento 
de los puntos antes expuestos ante la autoridad competente - 
Jurisdicción de Familia-, lo que se surtirá bajo las reglas del 
proceso sumario conforme al artículo 790 del Código de la 
Familia. 
En la posibilidad de conversaciones previas entre las partes, 
se estima que en ellas debería participar el niño, niña o 
adolescente para que logrado un acuerdo este no responda 
únicamente a los intereses de los padres, sino que se tome en 
cuenta el parecer de los hijos/hijas. 
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Los procesos de guarda, crianza y reglamentación de visitas 
deberían constituirse en procesos conflictivos como última 
instancia. Tales causas deberían tener la finalidad de un 
bienestar mayor a los involucrados y no la constitución de un 
lucro importante para el ejercicio de la abogacía ni la 
funcionalidad de los Tribunales. 
De este modo, resultaría acertada la utilización de métodos 
distintos al proceso judicial, tales como los alternos de 
resolución de conflictos en Mediación y Conciliación, que 
significan la confianza de las partes a un tercero para la 
resolución de un conflicto, el arreglo o acuerdo propio frente a 
una discordancia. 
Un avance relevante sería la implementación de la 
jurisdicción arbitral, para la aplicación previa y obligatoria de 
los conflictos de guarda, crianza y reglamentación de visitas 
antes de la interposición de un proceso contencioso. Una 
medida de tal naturaleza reservaría a Tribunales judiciales a 
aquellas causas que meriten la dirección de un Juez/a, ya sea 
por la intensidad del conflicto entre las partes o la necesidad 
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de adopción de medidas de protección a favor de los niños, 
niñas y adolescentes. 
Se señala el carácter obligatorio del recurso arbitral porque 
a pesar de existir un Centro de Métodos Alternos de Resolución 
de Conflictos y recomendarse el uso de este a las partes una 
vez presentada la demanda, son escasas las ocasiones en las 
que estas acceden a la opción mencionada. 
La jurisdicción de familia cuenta con la asistencia de 
orientadores para la introducción de las partes al proceso de 
Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. Dicha fase es 
obligatoria de acuerdo con el artículo 775 del Código de la 
Familia. No obstante, y a pesar de ello, pudiesen las partes 
obviar su asistencia obligatoria mediante excusas de 
inasistencia o no asistiendo a la audiencia, por lo que, en 
materia judicial, muchas veces se desvirtúa esta fase tan 
necesaria. Todo proceso debe estar encaminado a resolver los 
conflictos, en primera instancia, sin asistir a la jurisdicción 
correspondiente. 
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4.11.2. DESPUÉS DE LA DEMANDA: 
La demanda contentiva de la pretensión será a través de 
apoderado ante el Registro Único de Entrada con posterior 
designación de esta al juzgado competente. Admitida la 
demanda, se notificará a la contraparte y hará de conocimiento 
al Ministerio Público. 
Este momento procesal, no se considera oportuno para la 
participación del niño, niña o adolescente en el proceso, puesto 
que el expediente carecerá de las pruebas suficientes para 
otorgarle fiel credibilidad a la posición de las partes. Se 
recordará que la demanda es el escrito a través del cual toda 
persona puede exigir a la autoridad jurisdiccional el 
reconocimiento de un derecho o pretensión. 
4.11.3. EN EL JUICIO ORAL: 
Luego de la notificación exigida a la parte demandada, se 
designará fecha de audiencia. La autoridad jurisdiccional, 
tratará de avenir a las partes en orden del artículo 782 del 
Código de la Familia. En caso de lograse la conciliación, se 
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dictará sentencia siempre que no contraríe el Interés Superior 
M Niño, Niña y Adolescente. 
En este trabajo ya se ha expuesto que, a nuestra 
consideración, los acuerdos también deberían incluir la 
participación de los niños, niñas y adolescentes, por ende, es 
conducente la escucha. 
4.11.4. DURANTE LA PRÁCTICA DE PRUEBAS: 
De no lograrse el acuerdo de las partes, con la 
presentación y práctica de pruebas, la autoridad jurisdiccional 
contará con elementos de convicción útiles y eficaces para fijar 
la fecha de conversatorio, previa evaluación sicológica o 
entrevista de persona idónea que recomiende la forma más 
adecuada a la participación del niño, niña y adolescente, 
manifestando su deseo de participar. 
4.11.5. ANTES DE DICTARSE SENTENCIA: 
Si todo lo concerniente a la causa logra dirimirse en la 
audiencia, se dictará sentencia -artículo 784 del Código de la 
Familia-. De requerirse la práctica de pruebas adicionales se 
165 
dispondrá esta, sin exceder los diez días- y ulterior a esto, se 
dictará la sentencia, cuya notificación será personal si las 
partes acuden dentro de los días a su emisión. Ulterior a ese 
término, se fijará edicto por dos días, luego de cual se tendrá 
por ejecutoriada la resolución. 
Antes de dictar sentencia, también es viable escuchar a los 
niños, niñas y adolescentes ya que se contará con el resto del 
conglomerado. 
4.12. FORMAS DE ESCUCHAR AL NIÑO, NIÑA Y 
ADOLESCENTE. 
La Convención sobre los Derechos del Niño, constituyó la 
titularidad de los derechos. Así, todo niño, niña y adolescente 
adquirió el derecho opcional de participar en proceso judicial o 
administrativo que le afecte, según su grado de madurez y sin 
que la edad cronológica sea una limitante. El Comité de los 
Derechos del niño categóricamente ha rechazado un límite de 
edad, al respecto: 
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"[ ... ] El Comité hace hincapié en que el artículo 12 no 
impone ningún límite de edad al derecho del niño a 
expresar su opinión y desaconseja a los Estados 
partes que introduzcan por ley o en la práctica limites 
de edad que restrinjan el derecho del niño a ser 
escuchado en todos los asuntos que lo afectan ( ... )". 
(Comité de los Derechos del Niño, 2009, pág. 9) 
La participación podrá ser directa o a través de 
representante de su elección, por medio de las siguientes 
formas: 
4.12.1. INFORME SOCIAL: 
La Trabajadora social es la especialista encargada de 
determinar, mediante visita, las condiciones socioeconómicas 
del niño, niña y adolescente en el domicilio del progenitor 
custodio y no custodio. Sus conclusiones en cuanto a los 
aspectos recabados, relaciones familiares y economía del 
hogar- deberán son tomadas en cuenta por el juzgador/a. 
4.12.2. INMEDIACIóN 	DIRECTA 	CON EL 
JUZGADOR: 
El juez, en uso de sus facultades y en cualquier momento 
del proceso, podrá interactuar con el niño, niña y adolescente 
cuya guarda y crianza o régimen de visitas se pretenda. De 
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esta forma y de manera directa, conocerá su sentir siempre 
que lo considere necesario- siendo esta la principal crítica en 
este Trabajo-. 
En Sentencia de 5 de septiembre de 2003 de la Corte 
Suprema de Justicia, en pleno, reconoció el derecho del niño a 
ser escuchado por el juzgador mediante inmediación directa, 
de la siguiente manera: 
"[ ... ] En el negocio que ahora nos ocupa, se 
advierte que la custodia de la niña Diana Patricia 
Granados Valenzuela ha desatado un verdadera 
disputa legal entre sus padres, quienes se han valido 
de toda clase de artimañas, demandas de familia, 
recursos e incluso denuncias penales, para conseguir 
la guarda, crianza y  educación de la niña, inclusive a 
costas de la tranquilidad emocional de la menor, sin 
atender las repercusiones negativas de afectividad y 
comportamiento que ésta pueda sufrir a 
consecuencia de tantas controversias y polémicas. 
"La niña abiertamente y desde el principio, mostró 
su ánimo de querer convivir con su padre y  visitar a 
su madre. Sobre este último punto, se recuerda que 
el artículo 12 de la Convención Sobre los Derechos 
M Niño, preceptúa con claridad que el niño tiene 
derecho de expresar su opinión libremente en todos 
los asuntos que le afecten ( ... )". 
4.12.3. INTERVENCIÓN 	PSICÓLOGICA 	Y 
PSIQUIATRA: 
168 
Un mecanismo a la participación de niños, niñas y 
adolescentes dentro del proceso es la evaluación sicológica y 
siqulátrica. Cabe destacar que tales evaluaciones serán 
ordenadas en aquellos casos que se requiera un estudio 
pormenorizado o profundo de la salud emocional y mental. 
Se debe evitar sobrecargar la función del Centro de 
Prevención y Orientación Familiar cuando la naturaleza del 
asunto no lo mente. Eso sí, todo Juzgado Seccional de Familia 
debería contar mínimo con un especialista en Trabajo Social y 
otro en Orientación, sobre todo los que no pertenecen al 
Primer Circuito Judicial para que se colabore con el Juez/a en 
fijar la madurez para la metodología de la participación. 
Un elemento que distinguir en este punto, es que el 
CEPOF no cuenta con un Paidosiqulátra. En los casos que se 
requiere una evaluación de esta especialidad, se tiene que 
acudir, por ejemplo, a los servicios de la Caja de Seguro Social 
con la manifiesta dilación del proceso en ocasión a la demanda 
general del resto de la sociedad. 
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4.12.4. DEFENSOR DEL MENOR: 
El artículo 769 del Código de la Familia señala la 
representación de niños, niñas y adolescentes en el Defensor 
del Menor, no obstante, su ejercicio se denota más efectivo en 
los procesos de Tutela, ya que en estos la participación es 
activa en la audiencia y práctica de pruebas. En cambio, en los 
procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas - 
Jurisdicción de Familia- únicamente son designados en las 
inmediaciones o participaciones directas de los niños, niñas y 
adolescentes que resultan admitidas por el Juez/a. 
El Comité reitera la obligación del defensor del Menor de 
comunicar los resultados al niño, niña o adolescente. véase: 
"[ ... ] La comunicación de los resultados al niño 
es una garantía de que las opiniones del niño no se 
escuchan solamente como mera formalidad, sino que 
se toman en serio. La información puede mover al 
niño a insistir, mostrarse de acuerdo o hacer otra 
propuesta o, en el caso de un procedimiento judicial 
o administrativo, presentar una apelación o una 
denuncia ( ... )" (Comité de los Derechos del Niño, 
2009, pág. 14) 
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4.12.5. UN REPRESENTANTE QUE ELDA EL NIÑO, 
NIÑA O ADOLESCENTE: 
De acuerdo con el artículo 769 del Código de la Familia, 
los niños, niñas y adolescentes podrán elegir participar en el 
proceso de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas a 
través de familiares de confianza, así se ha pronunciado el 
comité al respecto: 
"El representante puede ser uno de los progenitores 
o ambos, un abogado u otra persona (por ejemplo, 
un trabajador social). Sin embargo, hay que recalcar 
que en muchos casos (civiles, penales o 
administrativos) hay riesgo de conflicto de intereses 
entre el niño y su representante más obvio 
(progenitor(es)). Si el acto de escuchar al niño se 
realiza a través de un representante, es de suma 
importancia que el representante transmita 
correctamente las opiniones del niño al responsable 
de adoptar decisiones ( ... )". (Comité de los Derechos 
M Niño, 2009, pág. 12) 
Será deber de la autoridad competente el que se 
demuestre una autentica representación en este supuesto. Por 
otro lado, "[...] cuando el niño desea expresar su parecer  este 
derecho se ejerce mediante un representante, la obligación de 
este último es comunicar con precisión las opiniones del niño 
()' (Comité de los Derechos del Niño, Observaciones finales 
sobre los informes periódicos quinto y sexto combinados de 
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Panamá, 2018, pág. 19). En el caso que el representante tenga 
un interés distinto al niño, este puede acudir ante la autoridad 
a cambiar su representación. 
4.13. ¿EL JUEZ ESTÁ OBLIGADO A ESCUCHAR A LOS 
NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES? 
El derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes es una opción para estos y una obligación para el 
juzgador/a. 
Sobre el Juzgador/a recae la atención de niños, niñas y 
adolescentes en la participación del proceso. Tal obligación 
nace del artículo 17 de la Constitución Política de la República 
de Panamá, al consagrar que: "Las autoridades de la República 
están instituidas para asegurar la efectividad de los derechos 
y deberes individuales (..j" 
El Estado tiene la obligación de garantizar efectivamente los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes. El Comité define 
la palabra garantizar, así: 
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"[ ... ] Garantizar" es un término jurídico de especial firmeza, 
que no deja margen a la discreción de los Estados parte. Por 
consiguiente, los Estados parte tienen la obligación estricta de 
adoptar las medidas que convengan a fin de hacer respetar 
plenamente este derecho para todos los niños (..j". (Comité 
de los Derechos del Niño, 2009, pág. 9) 
Reconocida la titularidad de derechos de los niños, niñas y 
adolescentes esta observación tiene valoración bajo el prisma 
de la especialidad y es que su condición vulnerable, requiere 
un trato prevalente al del resto de los ciudadanos del Estado. 
Las 100 Reglas de Brasilia sobre Acceso a la Justicia de 
Personas en Condición de Vulnerabilidad, en su regla quinta 
(Sta) dispone que: "[ ... ] Todo niño, niña y adolescente debe ser 
objeto de una especial tutela por parte de los órganos del 
sistema de justicia en consideración a su desarrollo evolutivo 
( ... )". Por ello, El juez de familia está en la obligación de 
escuchar a los niños, niñas y adolescentes en una etapa 
determinada del proceso. Una garantía constitucional no puede 
estar sujeta a la sola estima o criterio de la autoridad 
jurisdiccional. 
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La convención sobre los Derechos del Niño como fuente de 
derechos civiles, protege en los artículos 12-17 las libertades 
de opinión, expresión, pensamiento, conciencia y religión, 
asociación, intimidad y acceso a la información adecuada, 
respectivamente. 
Las partes sumidas en sus disconformidades recíprocas, en 
ocasiones, no alcanzan a escuchar el clamor de sus hijos e 
hijas con relación a su guarda, crianza y reglamentación de 
visitas; pero ante un tercero imparcial no les restara más que 
comprender que aquellos también tienen su propia opinión, 
además, que merecen y necesitan el respeto de sus derechos. 
La escucha de los niños, niñas y adolescentes no está 
exenta de dificultades y es que como se mencionó, se debe 
estimar, en primer grado, la comparecencia voluntaria al 
proceso e igualmente si el participante es objeto o no de 
alienación parental. Aspecto importante lo es, de igual manera, 
la no revictimización del niño, niña o adolescente, así, el 
proceso de escucha no podrá reiterarse de forma innecesaria, 
desgastante ni perjudicial a estos. 
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La falta de infraestructura de la Jurisdicción de Familia para 
receptar la escucha de los niños, niñas y adolescentes es una 
limitante importante. Sin embargo y a pesar de ello, se debe 
respetar su derecho a participar en procesos que le afecten. 
4.14. LA FALTA DE PARTICIPACIÓN DEL NIÑO, NIÑA Y 
ADOLESCENTE EN LOS ACUERDOS DE GUARDA, 
CRIANZA Y REGLAMENTACIÓN DE VISITAS. 
Cuando de guarda, crianza y reglamentación de visitas se 
refiere, las partes podrán acudir a un centro de métodos 
alternos de resolución de conflictos, mantener conversaciones 
y concilios entre sí o encontrar la solución del conflicto ante el 
orientador adscrito al Tribunal de Familia competente. El 
acordar de los progenitores es la declinación de sus intereses 
personales para resolver, de manera voluntaria, las 
discordancias que presentan en su relación parental. 
El afirmar que los acuerdos sobre la guarda, crianza y 
reglamentación de los hijos/hijas brindan un escudo de 
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protección de los derechos del niño, niña y adolescente no es 
M todo cierto, puesto que, no participan en la negociación. En 
los acuerdos solo participan los padres, por consiguiente, las 
pautas del régimen no comprenden el parecer de aquellos en 
cuanto a la frecuencia y horario de las visitas. 
Con ello, niños, niñas y adolescentes ven limitada la 
interrelación con sus progenitores, según la única negociación 
y condiciones impuestas por los adultos. 
La presentación de acuerdo ante un Tribunal competente 
requiere una revisión de este en cuanto a que los cuidados 
directos, condiciones de convivencia con el niño, niña o 
adolescente y el régimen de visitas con el progenitor no 
custodio, sea respetuoso de su interés superior. 
En los procesos de guarda, crianza y reglamentación de 
visitas la implementación y orientación de la cultura de 
negociación impera sobre la continuidad del conflicto, no 
obstante, la naturaleza de este proceso solicita un esfuerzo 
superior de las partes y las autoridades a fin de no sacrificar 
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derechos de niños, niñas y adolescentes en pro de la economía 
procesal de las causas. 
4.15. CRITERIOS DE LOS JUECES DE FAMILIA EN 
CUANTO A LA PARTICIPACIÓN DEL NIÑO, NIÑA Y 
ADOLESCENTE EN LOS PROCESOS DE GUARDA, CRIANZA 
Y REGLAMENTACIÓN DE VISITAS. 
En la República de Panamá, la justicia familiar es impartida 
por la Jurisdicción de Familia liderada por el Tribunal Superior 
de Familia con jurisdicción en todo el territorio, continuándose 
con la competencia circuital que se comprende de la siguiente 
manera: 
Primer Distrito Judicial. 
. Primer Circuito Judicial: Juzgados Primero, Segundo, 
Tercero y Cuarto Seccional de Familia. 
2. Segundo Circuito Judicial: Juzgados Primero y Segundo 
Seccional de Familia. 
3. Tercer Circuito Judicial: Juzgado Primero Seccional de 
Familia. 
177 
4. Juzgado Seccional de Familia de la Provincia de Colón. 
• Segundo Distrito -Coclé y Veraguas-
1. Juzgado Seccional de Familia de Coclé. 
• Tercer Distrito Judicial -Chiriquí y Bocas del Toro- 
1. Juzgados Primero y Segundo Seccional de Familia de la 
Provincia de Chiriquí. 
+ Cuarto Distrito Judicial -Herrera y Los Santos- 
1. Juzgado Seccional de Familia de Los Santos. 
A nivel nacional existen 11 Jueces especiales y titulares de 
familia, de los cuales cada uno ha integrado la escucha del niño 
en las audiencias de los procesos de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas. En respeto a la facultad individual 
de criterios, solo se pasará a mencionar los diferentes tipos o 
formas de interpretación que se ha dado al artículo 12 de la 
Convención sobre los Derechos del Niño: 
178 
4.15.1. EL DERECHO DE PARTICIPACIÓN DEL NIÑO, 
NIÑA Y ADOLESCENTE SE EJERCE DE OFICIO POR EL 
JUEZ. 
Los jueces consideran innecesario el establecimiento de una 
etapa procesal porque su facultad oficiosa dispuesta en el 
artículo 764 del Código de la Familia, resguarda el derecho de 
participación de niños, niñas y adolescentes. 
En el proceso de Guarda y Crianza propuesto por mes 
Arosemena Peralta contra Araximido Palomino, el Primer 
Tribunal Superior de Justicia ordenó la escucha del niño: 
"[.3 Así las cosas, esta Corporación se encuentra 
obligada a receptar la opinión del menor, tomando en 
cuenta que en la actualidad tiene 12 años de edad 
(cfr. f. 11) para obtener de manera directa si sus 
relaciones con su madre son armoniosas o por el 
contrario sigue su actitud de rechazo hacia ella, 
motivado por los años en que se encontró separada 
de ella (más de 6 años) tiempo en que tuvo como su 
familia a sus abuelos paternos. 
En nuestro ordenamiento jurídico en materia de 
menores se encuentra aprobada como Ley de la 
República, La Convención Sobre tos Derechos del 
Niño (Ley 15 de 6 de noviembre de 1990), la que 
propugna principios básicos para el bienestar y 
desarrollo integral de los niños, por ello, en el caso 
sub-judice, debe dársele la oportunidad al menor 
Gilberto Palomino, que exprese su opinión como 
derecho inalienable de todo ser humano, es decir, el 
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"derecho de opinión", consagrado en el artículo 12 de 
la Ley 15 de 1990 (..j". 
4.15.2. EL DERECHO DE PARTICIPACIÓN DE NIÑOS, 
NIÑAS Y ADOLESCENTES ESTÁ CONSAGRADO 
DENTRO DE LOS DERECHOS FUNDAMENTALES. 
El artículo 489 numeral 10 de¡ código de la familia establece 
el derecho de participación, no obstante, se reconoce corno un 
derecho sustancial sin respaldo procesal. Toda persona tiene el 
derecho sustancial de accionar ante la jurisdicción, sin 
embargo, si no se regulan normas de procedimiento como "la 
presentación de una demanda o solicitud'; no se podrá 
concretar el derecho de acción ante la jurisdicción. Asimismo, 
al derecho de participación tiene que establecerse en una 
etapa procesal para que sea reconocido y no a discreción del 
juez en su facultad oficiosa. 
4.15.3. EL DERECHO DE PARTICIPACIÓN DE NIÑOS, 
NIÑAS Y ADOLESCENTES DILATA EL PROCESO. 
La administración de justicia en tiempo razonable ni la 
utilización de fórmulas celeras a la terminación del proceso no 
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pueden desconocer el derecho de participación de niños, niñas 
y adolescentes. El proceso de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas no se trata de una diligencia menos 
o una diligencia más, sino de una resolución que comprende e 
incide en la vida directa de los Niños, Niñas y Adolescentes, 
así, escucharlos es necesario a un desarrollo positivo e integral 
de estos. 
4.15.4. EL DERECHO DE PARTICIPACIÓN EN CASOS 
CONFLICTIVOS PUEDE LLEVAR AL JUEZ A NO 
CONSIDERARLO BAJO EL INTERÉS SUPERIOR DEL 
NIÑO. 
En casos como este se ponderan dos máximas, la de 
Participación y la de Principio de Interés Superior del Niño. 
Aunque el derecho a ser escuchado en un proceso sea 
importante, el bienestar general del niño, niña o adolescente 
primará sobre toda circunstancia. 
En otras palabras, si las circunstancias especiales del caso no 
recomienden la participación del niño, niñas y adolescente a 
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su interés superior, así será en respeto del conglomerado de 
sus derechos de una forma integral y en base a su edad. 
4.16. PONDERACIÓN DEL DERECHO DE PARTICIPACIÓN 
DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES FRENTE 
AL INTERÉS SUPERIOR DEL NIÑO. 
El niño, niña y adolescente es la figura central de los 
procesos cuyas decisiones les afecten directamente; su 
protección trasciende los principios clásicos del Derecho. Emitir 
diligencias de mejor proveer en defensa de sus derechos, en 
cualquier etapa del proceso, rompe con los principios de 
igualdad de las partes y de predusión de la prueba, pero es 
cónsono con los fundamentos del Código de la Familia 
(Artículos 1 y  2). 
La convención sobre los Derechos del Niño, adoptada por 
la asamblea General de las Naciones Unidas en su resolución 
44/25 de 20 de noviembre de 1989, ratificada por Panamá 
mediante Ley N. 15 del 6 de noviembre de 1990 alude al 
Interés Superior del Niño y a su derecho de ser oído: 
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• "Artículo 3, ordinal 1: "En todas las medidas 
concernientes a los niños que tomen las instituciones 
públicas o pçivadas de bienestar social, los tribunales, 
las autoridades administrativas o los órganos 
legislativos, una consideración primordial a que se 
atenderá será el interés superior del niño" 
"Artículo 12. Los Estados parte garantizarán al niño, 
que esté en condiciones de formarse un juicio propio, 
el derecho de expresar su opinión libremente en 
todos los asuntos que afectan al niño, en función de 
la edad y madurez del niño" 
Con tal fin, se dará en particular al niño oportunidad 
de ser escuchado en todo procedimiento judicial o 
administrativo que afecte al niño, ya sea 
directamente o por medio de un representante o de 
un órgano apropiado, en consonancia con las normas 
de procedimiento de la ley nacional" 
En derechos de niños, niñas y adolescentes el interés 
superior adquiere una relevancia que no encuentra rivalidad, 
no obstante, el Comité lo reconoce como norma 
complementaria al artículo 12 de la Convención, véase: 
"[ ... ) Ambos artículos tienen funciones 
complementarias: el primero tiene como objetivo 
hacer realidad el interés superior del niño, y el 
segundo establece la metodología para escuchar las 
opiniones del niño o los niños y su inclusión en todos 
los asuntos que les afectan, incluida la evaluación de 
su interés superior ( ... )" (Comité de los Derechos del 
Niño, 2013, pág. 11) 
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La relación entre el artículo 3 y  12 de la Convención sobre 
los Derechos del Niño, radica en ser un elemento a tener en 
cuenta por el juzgador/a para evaluar el interés superior del 
niño: 
"[ ... ] El hecho de que el niño sea muy pequeño 
o se encuentre en una situación vulnerable (por 
ejemplo, los niños con discapacidad, los 
pertenecientes a grupos minoritarios y los migrantes) 
no le priva del derecho a expresar su opinión, ni 
reduce la importancia que debe concederse a sus 
opiniones al determinar el interés superior. (..j" 
(Comité de los Derechos del Niño, 2013, pág. 13) 
En las situaciones que deba resolverse entre el Principio 
de Interés Superior y el Derecho de Participación, el Comité 
tiene claramente establecido que debe prevalecer: 
"[ ... ] Cuando estén en juego el interés superior 
del niño y su derecho a ser escuchado, debe tenerse 
en cuenta la evolución de las facultades del niño (art. 
5). El Comité ya ha determinado que cuantas más 
cosas sepa, haya experimentado y comprenda el 
niño, más deben los padres, tutores u otras personas 
legalmente responsables del niño transformar la 
dirección y orientación en recordatorios y consejos y, 
más adelante, en un intercambio en pie de igualdad. 
Del mismo modo, a medida que el niño madura, sus 
opiniones deberán tener cada vez más peso en la 
evaluación de su interés superior. Los bebés y los 
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niños muy pequeños tienen los mismos derechos que 
los demás niños a que se atienda a su interés 
superior, aunque no puedan expresar sus opiniones 
ni representarse a sí mismos de la misma manera 
que los niños mayores ( ... )" (Comité de los Derechos 
M Niño, 2013, págs. 11,12) 
El Principio del Interés Superior invita a restringir 
derechos de los niños, niñas y adolescentes, en atención a la 
arbitrariedad de las partes y los Jueces. Esto invoca a solicitar 
pretensiones o dictar decisiones que distan en respetar los 
derechos mínimos de todo niño, niña y adolescente. En el 
momento de validar que prevalece entre el interés superior y 
el derecho de participación, cuenta lo siguiente: "[ ... ] en el 
deber de orientación y dirección de sus padres, y se 
fundamenta en que el niño tiene "derecho' a desarrollar 
progresivamente el ejercicio de sus derechos (..j. (Cillero 
Bruño¡, pág. 5) 
Como el derecho de participación es opcional, se 
considera que este deberá ser ejercitado por los niños, niñas y 
adolescentes siempre que así lo deseen y no resulte 
contraproducente a su condición particular, en completo 
respeto y consideración a su estado físico, mental y emocional. 
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4.17. LAS INSTALACIONES JURISDICCIONALES PARA LA 
ESCUCHA DEL NIÑO, NIÑA Y ADOLESCENTE. 
El derecho de participación de niños, niñas y adolescentes 
vela porque sean escuchados en procesos administrativos y 
judiciales que les afecten. Se discute si tal derecho debe ser 
opcional a la autoridad jurisdiccional o si debe estar normado 
con carácter obligatorio en la normativa procesal de familia. 
De una u otra manera, no basta con que se decida escuchar 
al niño, niña o adolescente, sino que las instalaciones deberán 
estar adaptadas a su comodidad, en un entorno amigable que 
también cuente con acceso para aquellos con habilidades 
especiales. 
El Comité recomienda cómo debe escucharse a los niños, 
niñas y adolescentes, véase: 
[ ... ] No se puede escuchar eficazmente a un niño 
cuando el entorno sea intímidatorio, hostil, insensible 
o inadecuado para su edad. Los procedimientos 
tienen que ser accesibles y apropiados para los niños. 
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Debe prestarse especial atención al suministro y  la 
transmisión de información adaptada a los niños, la 
prestación de apoyo adecuado para la defensa de los 
intereses propios, la debida capacitación del 
personal, el diseño de las salas de tribunal, la 
vestimenta de los jueces y abogados y la 
disponibilidad de pantallas de protección visual y 
salas de espera separadas [...]" 
En la actualidad, más por falta de presupuesto institucional 
que por voluntad de la autoridad jurisdiccional, los niños, niñas 
y adolescentes son atendidos en el mismo espacio dispuesto al 
resto de las audiencias, presentando este poco o nulo 
ambiente confortable y confiable a la escucha. No se trata solo 
de que los niños, niñas y adolescentes hablen, sino que sean 
atendidos de la mejor manera. 
"La necesidad de adoptar los tribunales y demás órganos 
oficiales de toma de decisiones con vistas a facilitar la 
participación del niño se hace cada vez más manifiesta, y 
podría incluir innovaciones como, por ejemplo, salas menos 
impresionantes para las audiencias, vestimentas más simples 
para jueces y abogados, grabación en video de los testimonios, 
instalación de pantallas y salas de espera separadas y 
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preparación especial de los testigos infantiles (...Y. (Hodgkin & 
Newell, 2004, pág. 180) 
4.18. MODIFICACIÓN DEL CÓDIGO DE LA FAMILIA 
La finalidad del desarrollo de la presente tesis es lograr una 
modificación de la normativa procesal del Código de la Familia 
para que se establezca de forma obligatoria la participación de 
los niños, niñas y adolescentes en los procesos de Guarda, 
Crianza y Reglamentación de visitas. Todos los niños, niñas y 
adolescentes deberían tener la oportunidad de participar en el 
proceso sin que esta se límite a la decisión y criterio del 
Juzgador/a. 
El derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes se incluirá en la fase procesal del Código de la 
Familia antes del artículo 784 de la siguiente manera.: 
"[ ... ] La autoridad jurisdiccional dará oportunidad a 
niños, niñas y adolescentes de ser escuchados en los 
procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación 
Visitas de acuerdo con su voluntad y conforme a su 
grado de madurez. La participación será obligatoria 
para los niños y niñas desde los doce años de edad. 
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Los niños, niñas y adolescentes participarán de 
manera directa o mediante representante de su 
elección, ya sea el Defensor del Menor, familiares, o 
un especialista. 
La inmediación se llevará a cabo en un espacio 
independiente y especial a ese propósito. [ ... ]". 
El Comité de los Derechos del Niño en las observaciones 
específicas (2018) instó a la República de Panamá, "[ ... ] a que 
sustituya el paradigma actual de la "tutela" por un paradigma 
de los derechos y los niños como titulares de derechos, corno 
establece la Convención sobre los Derechos del Niño (...)" y 
ordenó "[ ... ] que la Ley general de derechos del niño, 
mencionada en los párrafos 11 y 12 supra de estas 
observaciones finales, incluya ese cambio de paradigma y 
establezca principios y normas de interpretación de 
conformidad con la Convención sobre los Derechos del Niño 
( ... )' (Comité de los Derechos del Niño, 2011, págs. 7,8) 
El Anteproyecto de Ley por el cual se adopta la Ley que crea 
el Sistema de Garantías y de Protección Integral de los 
Derechos de la Niñez y la Adolescencia, se derogan 
disposiciones del Código de la Familia, se modifican 
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disposiciones de la Ley 14 de 2009 y  se dictan otras 
disposiciones. 
Se contempla de manera clara, actual y  respetuosa sobre 
el grado de vulnerabilidad de los niños, niñas y adolescentes. 
Una serie de garantías y derechos que tienen como fin el 
reconocimiento de sujetos o titulares de derechos de niños, 
niñas y adolescentes ante el conglomerado social y  los 
tribunales de justicia. 
El artículo 10 reconoce que los niños, niñas y adolescentes 
tienen la facultad de ejercer sus derechos por sí mismos, según 
la evolución de sus facultades, edad y madurez; el artículo 16, 
por su parte, ejerce una protección estatal a esos derechos 
estableciendo su obligación de tomar las medidas necesarias 
para garantizar el respeto de los derechos de la niñez y 
adolescencia, velando porque se cumplan de manera efectiva. 
De las garantías administrativas mínimas, el artículo 22 
numeral 2 regula la de ser escuchado y reclamar sus derechos 
en cualquier procedimiento, la no revictimización en ninguna 
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de las etapas del proceso y el desarrollo de este sin dilaciones 
indebidas, ademas, de no ser separado de sus padres contra 
su voluntad a menos que esta acción sea beneficiosa a su 
interés superior. 
Referente a las garantías judiciales, dicho Ante-Proyecto de 
Ley contiene el acceso expedito, inmediato y directo de los 
niños, niñas y adolescentes a la justicia, su defensa en todas 
las fases del proceso para así garantizar su debida 
representación; el derecho de recibir de la autoridad 
jurisdiccional información clara y precisa de todas las 
actuaciones que se desarrollen en su presencia; el derecho a 
probar sus alegaciones y presentar contrapruebas; derecho a 
que se desplace la carga de la prueba a la parte que se niega 
a colaborar en la recepción o evacuación de la que fuese 
aducida por la representación Judicial del niño, niña o 
adolescente como, también, el derecho a impugnar las 
resoluciones judiciales con las que muestre disconformidad de 
acuerdo a lo dispuesto en el ordenamiento jurídico. 
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El derecho de participación de niños, niñas y adolescentes, 
como parte de su desarrollo integral, implica la participación 
en las diferentes actividades de la vida ciudadana, las 
relacionadas a la vida personal e individual, con la expresión 
de sus opiniones y la facultad de hacerlas valer en los ámbitos 
familiar, educativo y comunitario, en ejercicio a su condición 
de sujetos de derecho. 
El artículo 29 del referido Anteproyecto de Ley explora 
establecer el derecho de niños, niñas y adolescentes a la 
libertad de expresión en todos los ámbitos de la vida cotidiana, 
a su vez, en los procesos y toma de decisiones que les afecten. 
4.19. CAMINO A LA REFORMA 
De forma reciente, el Tribunal Superior de Familia elabora y 
discute un Anteproyecto de Ley cuyo fin es el reconocimiento 
de los derechos humanos de los niños, niñas y adolescentes 
residentes en todo el territorio de la República de Panamá y los 
nacionales que se encuentren en el extranjero, bajo el prisma 
de Garantías y Protección Integral, en misión de restituir los 
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derechos reconocidos en el ordenamiento jurídico nacional e 
instrumentos internacionales ratificados por la República de 
Panamá. 
El Comité de los Derecho del Niño en las observaciones 
especificas (2018) observó los siguientes avances: 
"[.] El Comité observa que ha avanzado el 
proceso de aprobación de la ley que crea el Sistema 
de Garantías y de Protección Integral de los Derechos 
de la Infancia, Niñez y Adolescencia, pero le preocupa 
que la ley todavía no se haya aprobado. Le preocupa 
especialmente la limitación sistemática por el Estado 
parte de los derechos del niño, presentado como un 
ser violento y necesitado de protección y orientación 
y no como un titular de derechos, así como la manera 
en que esta opinión incide en la realización de esos 
derechos [...]. 
El Comité también recomienda al Estado parte que 
asigne recursos humanos, técnicos y financieros 
adecuados y suficientes para aplicar esta ley y crear 
el Sistema de Garantías y de Protección Integral de 
los Derechos de la Infancia, Niñez y Adolescencia a 
escala nacional, provincial y municipal ( ... )". (Comité 
de los Derechos del Niño, Observaciones finales sobre 
los informes periódicos quinto y sexto combinados de 
Panamá, 2018, pág. 2) 
Como objetivo primordial, el mencionado y futuro cuerpo 
normativo -de ser aprobado- tiene como propósito la 
protección de los derechos de los niños, niñas y adolescentes 
en un ámbito integral, a través de la organización de un 
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Sistema de Garantías y Protección de los Derechos del Niño y 
la Adolescencia. 
Esta iniciativa de la máxima autoridad de la Jurisdicción de 
Familia proyecta la verdadera intención de la Convención sobre 
los Derechos del Niño desde el año 1989 en que se firmó y es 
que los niños, niñas y adolescentes, si bien necesitan la 
orientación y guía de los adultos para el ejercicio de sus 
derechos -forma gradual a su madurez- también protección 
contra la violencia física y emocional. 
Este modelo de nuevas normas procesales incluye el 
deber de los jueces de familia de escuchar la opinión de los 
niños, niñas y adolescentes en todos los asuntos que afecten 
sus intereses, de forma directa o por medio de representante. 
Este deber de las autoridades jurisdiccionales para ser 
efectivo, en la práctica, tiene que acompañarse de un cambio 
de paradigmas junto a la inversión en infraestructura judicial, 
así como la inclusión de este derecho en las etapas de 
conciliación y en la etapa procesal para que los acuerdos y 
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resolución de los procesos respondan de forma veraz al interés 
superior de los niños. 
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CONCLUSIONES 
• En base a nuestra investigación, el término de "rol" es un 
concepto social y el término "participación" un concepto 
amplio que incluye en la rama del derecho.. El artículo 12 de 
la Convención regula la garantía de la "escucha del niño", 
en los procesos que le afecta, siendo este el término más 
adecuado para referirnos a la garantía del artículo 12 de la 
Convención del Niño. 
• Con el resguardo que brinda la Convención, el niño, niña y 
adolescente pasa de objeto a sujeto de derecho, lo que 
significa una titularidad personal que permite el reclamo 
directo de aquellos a través de su representante legal o 
Defensor del Niño. 
• Todo niño capaz de formarse un juicio propio es titular del 
derecho de participación sin discriminaciones de ningún 
tipo, en especial atención a su capacidad y madurez. Se 
parte de la premisa que los niños tienen la capacidad de 
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tomar sus decisiones propias, sin límite de edad y con 
inclusión de la primera infancia. 
• Se debe comunicar al niño las distintas modalidades en las 
que puede ser escuchado: por sí mismo, representante 
designado por él o especialista designado, junto a una 
explicación entendible del proceso en el que será escuchado 
y su finalidad. En este aspecto, vulnera el interés superior 
del niño el representante que tenga fines contrarios a sus 
intereses. 
• El derecho de participación de los niños, niñas y 
adolescentes, es de carácter opcional, no una obligación 
para ellos. Igualmente, la facultad de elegir si lo hacen por 
ellos mismos o a través de un representante de su elección. 
• Cuando el niño comparece ante el juez, tiene que sentir un 
ambiente amigable, generador de confianza. La diligencia 
debe desarrollarse a manera de conversatorio, sin que el 
niño se sienta intimidado, presionado u orillado a tomar 
cierta posición. 
197 
• El juzgador tiene el deber de no sorprender al niño, niña y 
adolescente con preguntas directas que no comprenda, así, 
tiene lugar un lenguaje sencillo, con introducción paciente 
de temas de interés, a fin de que aquel sienta confianza y 
comodidad del medio y de la persona que interactúa con él. 
• La principal crítica al derecho de participación de los niños, 
niñas y adolescente en los procesos, es la influencia y 
orientación negativa de los padres sobre los hijos, en 
cuanto a lo que deban manifestar o no durante la 
inmediación con el juez o especialista durante el proceso de 
Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
• En el Código de la Familia no existe una norma procesal que 
contenga o contemple la oportunidad procesal para el 
ejercicio del derecho de participación del niño en los 
procesos de Guarda, Crianza y Reglamentación de Visitas. 
• Todo niño, niña y adolescente cuenta con el derecho 
opcional de participar en proceso judicial o administrativo 
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que le afecte, según su grado de madurez, que no será 
atendido únicamente a su edad, y de la forma que lo desee, 
ya sea directamente o a través de representante a su 
elección. 
El derecho de participación del niño, niña y adolescente es 
una opción para estos y una obligación para el juzgador. 
• Sobre el juez recae la responsabilidad de ofrecer, dentro del 
desarrollo del negocio, el espacio procesal para la escucha 
de los niños, niñas y adolescentes. Esta obligación nace del 
artículo 17 de la Constitución Política de la República de 
Panamá. 
• La calidad vulnerable del niño, niña y adolescente amerita 
un trato prevalente al del resto de los ciudadanos del 
Estado. 
• Se debe estimar, primeramente, la comparecencia 
voluntaria del niño, niña y adolescente, al proceso e 
igualmente, se deberá captar si estos están siendo objeto 
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de manipulación de parte de uno o ambos progenitores, 
puesto que esta manifestación de opinión no constituye una 
real participación. 
• Los niños, niñas y adolescentes no participan en la 
negociación de los acuerdos logrados por sus progenitores 
en el proceso. En los acuerdos solo participan los padres, 
por consiguiente, las pautas del régimen no contienen el 
parecer de los hijos en cuanto a la frecuencia y horario de 
las visitas. 
• El interés superior de los niños, niñas y adolescentes 
adquiere una relevancia que no encuentra rivalidad, no Tal 
consideración, nace con la Convención sobre los Derechos 
M Niño, cuenta con un vacío legal que la doctrina ha 
tratado de llenar. De lo anterior, no se ha logrado impedir 
que las partes y hasta los jueces, invoquen el Interés 
Superior para solicitar pretensiones o dictar decisiones que 
distan en respetar los derechos mínimos de todo niño. El 
niño tiene "derecho" a desarrollar progresivamente el 
ejercicio de sus derechos. 
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RECOMENDACIONES 
• El derecho de participación del niño debe incluirse en la fase 
procesal del Código de la Familia antes del artículo 784 del 
Código de la Familia de la siguiente manera: 
"Artículo 783 A. En los procesos de Guarda, Crianza y 
Reglamentación de Visitas el Juez, antes de dictar sentencia, 
escuchará al niño, previa comunicación de su Defensor de la 
naturaleza opcional de su derecho, así como la posibilidad de 
nombrar a un representante que se exprese por él en el 
proceso, en atención a su grado de madurez. La inmediación 
se desarrollará de forma libre, en la cual el juez deberá 
comunicarle al niño, de manera comprensible, los motivos de 
su comparecencia ante el Tribunal y que su opinión será 
valorada en el proceso sin que constituya responsabilidad de 
su parte en la resolución de este" 
En el supuesto que se apruebe el código procesal de 
familia debe integrarse este derecho en su nueva normativa. 
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• No basta con que se escuche al niño, sino que las 
instalaciones a tales efectos necesitan estar adaptadas a 
su comodidad, en un entorno amigable, a objeto el niño 
no se vea envuelto en un entorno rígido e inflexible que 
limite su expresión en cuanto al tema que se le consulta. 
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